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RESUMEN:

El trabajo forma parte de un

estudio más amplio (en proceso de

realización) sobre la actuación de la

Inquisición en las tierras que cons

tituyeron la parte oriental del Obis

pado de Cuenca. Se ha estudiado

la actuación del tribunal conquense

a través de la documentación exis

tente básicamente en los archivos

históricos inquisitoriales de Cuenca,

Madrid y Valencia, analizando los

aspectos de las testificaciones, las

visitas de distrito, los delitos, los di

versos cargos inquisitoriales nativos

0 residentes en la comarca, y una ex

posición básica de las diversas par

tes de que constaban los procesos.

Finalmente se ofrece una relación

alfabética de todos los testificados y

acusados comarcanos.

1. LAS FUENTES DOCUMENTALES

En los últimos años muchos

han sido los estudios y publicacio

nes que se han venido realizando

en la comarca de los más diversos

temas, algunos de ellos auspiciados

por el propio Centro de Estudios Re-

quenenses, gracias a los cuales se

han podido sacar a la luz importante

documentación desconocida hasta

ahora, así como revisar informacio

nes erróneas ofrecidas por anteriores

historiadores comarcanos, concre

tar datos insuficientes o confusos, o

efectuar en fin nuevas aportaciones

que han traído luz y claridad sobre

1 Publicada por el Centro Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) - Instituto Jerónimo Zuri

ta. Madrid. 1942. Está considerada como la primera obra de referencia que se publicó utilizando

los fondos documentales inquisitoriales conquenses.

esta "nuestra historia". Una historia

que desgraciadamente, como todos

sabemos, ha padecido a lo largo de

los años importantes mermas en su

documentación archivística debi

das a guerras, saqueos, incendios,

robos y apropiaciones indebidas. Y

la que ha llegado a nosotros (bási

camente la del Archivo Municipal

de Requena) ha permanecido tan

celosamente guardada durante las

últimas décadas que su dificultoso

acceso ha provocado una auténtica

"congelación" en el avance y desa

rrollo de las investigaciones. Afor

tunadamente hoy esto ha cambiado

radicalmente y a la vista de los nue

vos datos que van apareciendo sin

duda habrá que reescribir o revisar

la mayor parte de lo publicado hasta

ahora.

Pero si hay un tema sobre el

que no encontraremos absoluta

mente nada ni en ese ni en ningún

otro archivo municipal o parroquial

comarcal ese es sin duda el de la

Inquisición. Desde que en los años

previos a la guerra civil (1930 a

1934) el Canónigo Archivero Epis

copal de Cuenca D. Sebastián Ci-

rac Estopañán pusiera orden en la

abundantísima (y entonces caótica)

documentación que se encontraba

en las dependencias de los archi

vos Diocesano y del Santo Oficio de

Cuenca y publicara su obra "Los

procesos de Hechicería en la Inqui

sición de Castilla La Nueva"1, un in-
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menso e importantísimo fondo do

cumental absolutamente ignorado

y desconocido quedó a disposición

de los investigadores españoles.

Pero no sería hasta 1965 en que

este mismo archivero publicara su

"Registro de Delitos y Expedientes

de Limpieza del Santo Oficio''2 dan

do a conocer una primera cataloga

ción "de urgencia" (en palabras del

propio autor) en que dichos inves

tigadores dispondrían de las refe

rencias adecuadas de buena parte

de los expedientes que componen el

Archivo de la Inquisición de Cuen

ca, debidamente relacionados y or

denados por orden alfabético de to

pónimos y apellidos.

Lógicamente, también en lo

referente a nuestra comarca, una

gran cantidad de doc-umentación

inédita y absolutamente desconoci

da (el secreto y la discreción fueron

una constante obligada a lo largo

de la historia de la institución in

quisitorial) quedó a disposición del

investigador. Desde miembros de

las familias de más rancia alcur

nia e hidalguía hasta los más des

dichados vecinos pasando por los

más venerables y respetados cléri

gos de Utiel y Requena3. Desde las

más distinguidas autoridades de

los concejos de estas villas ya fue

sen corregidores, alcaldes mayores

o simples alguaciles, pasando por

todo un variopinto surtido de perso

najes de las más diversas profesio

nes o condición social como gitanos,

trajinantes, artesanos, labradores,

comerciantes, criados, clérigos o

multitud de frailes de las distintas

órdenes estantes en ambas villas y

hasta un ermitaño de la Virgen del

Remedio se vieron envueltos en ma

yor o menor medida en delaciones

y procesos inquisitoriales de forma

absolutamente secreta. No encon

traremos ningún dato sobre ellos

en los libros de actas del concejo

requenense4. Y es fácil deducir que

tampoco en el archivo utielano de

bió haber información sobre este

tema ya que el historiador Balles

teros no hace ninguna mención ni

referencia. Tan solo podemos en

contrar alguna anotación de tipo

contable para reflejar el gasto de la

estancia de algún inquisidor, y muy

poco más. Ni siquiera encontrare

mos constancia de los solemnes ac

tos que tenían lugar en los plenos

de los concejos reunidos en sesión

ordinaria donde se presentaban ofi-

2 Fue publicado con el titulo "Registro de los documentos del Santo Oficio de Cuenca y Sigüenza.

Tomo I Registro General de los procesos de delitos y de los expedientes de limpieza". Archivo

Diocesano de Cuenca (A.D.C.). Cuenca - Barcelona. 1965.

3 Nos referimos fundamentalmente a estas dos poblaciones porque, como es bien sabido, a excep

ción de Utiel, que se independizó de Requena en 1355, y Mira que lo hizo en 1537, el resto de

poblaciones que componen la comarca no obtvieron su segregación del municipio requenense

hasta al menos mediados del s. XVIII y por tanto sus moradores normalmente constan en la

documentación como "vecinos de Requena".

4 Como es sabido desgraciadamente la documentación del archivo municipal utielano, asi como

la de otros archivos municipales y parroquiales comarcales fueron destruidos en 1936 y otras

contiendas bélicas.
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cialmente los funcionarios del Santo

Oficio cuando recibían sus nombra

mientos por parte de los inquisido

res conquenses, para ser inscritos

en el libro del cabildo del concejo5,

ni tampoco constan los numerosos

enfrentamientos (algunos de gran

envergadura y "ruido") que tuvieron

lugar entre algunos de estos funcio

narios y los poderes concejiles (lo

que en terminología inquisitorial se

llamó "Oposición al Santo Oficio" o

"Procesos Civiles").

Cuando el investigador se su

merge entre los viejos legajos inqui

sitoriales conquenses todo un mun

do apasionante, lleno de misterio y

repleto de datos (urbanos, sobre

familias, geográficos, costumbris

tas, lexicológicos, etc.) se mues

tra generoso ante nuestro interés

y paciencia. Un mundo formado

por trágicas historias de ocultas y

amargas delaciones, de persecucio

nes, de castigos y de penitencias,

algunas inverosímiles. Historias

secretas llenas de odio, de sospe

chas, de venganzas, y sobre todo

de miedo. De miedo a todo lo que

significó esta institución en Espa

ña desde su creación por los Reyes

Católicos allá por el año de 1478.

Porque aunque por aquellas fechas

ya existía otra Inquisición, llamada

"medieval o episcopal" que venía

funcionando desde el s. XIII (sobre

todo en los territorios de la antigua

Corona de Aragón) fue a partir de

dicho año con la creación de la lla

mada "moderna Inquisición" cuan

do tradicionalmente se ha venido

considerando como el comienzo de

las actuaciones del Santo Oficio

en los territorios hispánicos como

medio para combatir y perseguir,

en un principio a los falsos con

versos, tanto judíos como moris

cos, pero también posteriormente

para erradicar cualquier disidencia

o corriente doctrinal que se separ

ara de la ortodoxia católica, sobre

todo a partir del Concilio de Trento

(1545 - 1563).

Por tanto es en la documen

tación del Archivo Diocesano de

Cuenca donde encontraremos la

mayor parte de los fondos referen

tes a la actuación del Santo Oficio

en estas tierras ribereñas del Ma

gro. Una documentación que a pe

sar de los saqueos y destrucción

que también ha sufrido a lo largo

de los años, ha sido como decía

mos debido a la mencionada labor

de D. Sebastián Cirac, continuada

por D. Dimas Pérez Ramírez6 y re

cientemente completada por éste

último y D. F. Javier Triguero Cor-

5 Esto era asi con el fin de poder gozar a partir de ese momento de todas las exenciones fiscales

y ventajas sociales que conllevaba la posesión de estos cargos inquisitoriales en las poblaciones

donde residían.

6 Dimas Pérez Ramírez "Catálogo del Archivo de la Inquisición de Cuenca". Archivo Histórico

Provincial. Cuenca. Fundación Universitaria Española. Madrid. 1982. Se incluye también como

anexo el catálogo de D. Sebastián Cirac Estpañán.

7 Dimas Pérez Ramírez y Javier Triguero Cordente. "Papeles sueltos de la Inquisición de Cuenca".

Dip. Provincial de Cuenca. Departamento de Cultura. Cuenca. 1999.
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dente7 han convertido al Archivo de

la Inquisición de Cuenca en uno de

los más completos y mejor catalo

gados de España. Gracias a ello ha

sido posible efectuar una relación

y estudio bastante aproximado de

buena parte de los expedientes per

tenecientes a cada una de las po

blaciones de la comarca (donde los

ha habido). Es cierto que algunos

de ellos han desaparecido del archi

vo, otros están total o parcialmente

destruidos o han sufrido deterioros

por humedades, termitas, guerras

o saqueos, e incluso en algunos ca

sos han sido falseadas las senten

cias, pero al menos las relaciones

de testificaciones, procesos y pro

cesados comarcanos han podido

ser completadas en un porcenta

je que estimamos muy alto (97%),

acudiendo a la consulta y "pesqui

sa" de diversas fuentes alternativas

como han sido los libros de Testifi

caciones, los diversos libros índices

de procesados, penitenciados, rela

jados, suspensos y absueltos, los

de relaciones de causas pendientes

y los de las enviadas por este tribu

nal al Consejo de la Suprema, así

como los registros que esta máxima

institución mantenía procedentes

de todos los tribunales hispánicos,

existentes en el Archivo Histórico

Nacional de Madrid8.

No obstante, la lógica nos dice

que no solamente debieron haber

procesados vecinos o naturales de

estas tierras en el tribunal de Cuen

ca. El hecho de que tanto Utiel, como

Caudete, Villargordo y sobre todo

Requena estuvieran situados en el

trazado del viejo "camino de la Cor

té1 y el que se dirigía a Cuenca por

Mira y Cardenete, y estar estas tie

rras también comunicadas median

te otros caminos secundarios (por

Venta del Moro, Sinarcas9, Chera,

etc.) con los territorios de Aragón

y La Mancha; o que Requena fue

ra paso fronterizo con importante

aduana entre los reinos de Castilla

y Valencia, provocaba que no solo

gran cantidad de forasteros circula

ran o se establecieran en la comarca

sino también que a su vez nuestras

gentes se relacionaran por lazos

mercantiles (comerciantes, traji

nantes, etc.) laborales, de estudios,

de servidumbre, etc. con otros terri

torios fronterizos y por tanto aque

llas actuaciones o manifestaciones

consideradas sospechosas de ser

heréticas, podían ser denunciadas

o juzgadas por tribunales de otros

distritos inquisitoriales (Valencia,

Toledo, Murcia, Zaragoza, etc.). Por

tanto es muy probable que existan

8 El Consejo de la Suprema y General Inquisición fue un organismo creado por los Reyes Católicos

para coordinar y supervisar la labor de todos y cada uno de los 21 tribunales esparcidos por

el basto imperio español. Por este motivo sus relaciones de causas y encausados formaban un

verdadero "banco de datos secretos" ordenado por tribunales, en orden alfabético, por fechas y

delitos. Véase Gustav Henningsen "El Banco de Datos del Santo Oficio". Boletín de la Real Aca

demia de la Historia. N° CLXXIV. 1977. Págs. 547 a 570.

9 De Sinarcas no hemos podido encontrar ningún expediente en el tribunal de Cuenca y debido

a la falta de una catalogación adecuada en la documentación del tribunal de Valencia, tampoco

hemos localizado ninguno en éste.
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numerosos comarcanos procesados

o registrados en otros tribunales

inquisitoriales españoles. No obs

tante, hemos revisado las escasas

relaciones de procesados en otros

tribunales y ciertamente apenas

hemos podido encontrar una me

dia docena de encausados (todos

ellos pertenecientes al Tribunal de

Valencia). Lógicamente no signifi

ca que no puedan haber más pero

la carencia de catalogaciones com

pletas deja abierta la lista de pro

cesados comarcanos para futuros

trabajos de investigación e invita a

continuar trabajando sobre ello.

Del tribunal valenciano has

ta hace muy poco tiempo las úni

cas referencias que tení-amos eran

las de dos procesados requenen-

ses citados por el profesor Ricardo

García Cárcel (y repetidos por R.

Bernabeu López). Se trata de Pere

Ferrer y Juan Natera, de los cuales

solamente hemos conseguido infor

mación del primero de ellos que fue

acusado de difamación en un pro

ceso civil en 154810: Pero la relación

de procesados que aparece en esta

obra solamente abarca de 1478

a 1530. También hemos revisado

la relación que ofrece la profesora

Anita González Raymond que abar

ca desde 1566 a 1700 donde única

mente hemos encontrado una sola

encausada de Utiel llamada Isabel

Rodríguez, penitenciada en Valen

cia en 1609 por falso testimonio".

Cada una de estas obras dejan un

segmento temporal importante sin

información. Igualmente hemos re

pasado las relaciones de causas de

los tribunales de Toledo12, Barcelo

na13, Córdoba14, Logroño15 y Mur-

10 La Inquisición intervino por ser hijo de un familiar residente en Valencia. Archivo Histórico Nacional

(A.H.N). Madrid. Inquisición de Valencia. Leg. 519-3 n° 32. Año 1548. El expediente de Joan Natera

no nos ha sido posible localizarlo. Al parecer fue procesado y penitenciado por judaizante en 1530.

R. Garda Cárcel "Orígenes de la Inquisición Española. El Tribunal de Valencia. 1478-1530*. Bar

celona. 1976.." Pág. 263 y 280. R. Bernabeu López "Historia critica y documentada de la ciudad de

Requena*. Requena. 1982. Pág. 236.

11 A. González Raymond "Inquisition et Société en Espagne. Les relations de causes du Tribunal de

Valence. 1566-1700". Annales Littéraires de lUniversité de Franche- Comté, 618. Diffusion Les

Belles Lettres. París. 1996. A.H.N. Madrid. Inq. Valencia. Leg. 533 n° 17.

12 "Catálogo de las causas contra la fe el Tribunal del Santo Oñcio de la Inquisición de Toledo. Reco

pilado por el Padre Fresca S. J. y D. Miguel Gómez de Campillo". A.H.N. Tipografía de la Revista

de Archivos, Bibliotecas y Museos. Madrid. 1903. En muchos de los relacionados no se indica ni

origen ni vecindad.

13 Juan Blázquez Miguel "Catálogo de los procesos inquisitoriales del Santo Oficio de Barcelona". Re

vista "Espacio, Tiempo y Forma*. Madrid. 1990. UNED. Págs. 11 a 158. En las relaciones que apa

recen en esta obra hay bastantes procesos, sobre todo de moriscos, que no se indica la población de

procedencia. Los legajos en este archivo no suelen tener numerada la documentación por lo cual es

necesario mirar los documentos uno por uno para conocer la procedencia de cada procesado.

14 Rafael Gracia Boix "Autos de Fe y Causas de la Inquisición de Córdoba* Publicaciones de la Excma.

Diputación de Córdoba. 1983. Colección de textos para la Historia de Córdoba. Se trata de una

recopilación de traslados de documentos. Algunos son encausados y penitenciados en autos de fe,

sin que se mencione muchas veces la procedencia del sujeto (sol-amente la acusación). Los docu

mentos procedentes del A.H.N. no están foliados. Hay varios encausados de Cañete pero ninguno

de nuestra comarca.

15 Bombín Pérez "La Inquisición en el Pais Vasco: El tribunal de Logroño. 1570 - 1610*. Editorial Uni

versidad País Vasco. 1997. Bilbao. No se incluyen ninguna relación
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cia16 sin que hayamos encontrado

en sus relaciones (cuando las hay)

ni un solo procesado procedente o

natural de nuestra comarca. Ade

más hemos repasado las obras del

profesor Blázquez Miguel dedicadas

a los procesos de Inquisición en San

Clemente17, Albacete18 y en Castilla

- La Mancha en general19. Pero hay

que decir que este autor suele co

meter el error en sus obras sobre la

Inquisición de Castilla - La Mancha

(bastante generalizado entre los au

tores modernos conquenses) de no

considerar a las poblaciones de la

comarca de la Plana de Utiel como

pertenecientes a Cuenca aunque

formaran parte de esta provincia

hasta mediados del siglo pasado

(o sea, prácticamente durante todo

el tiempo que estuvo en funciona

miento la institución inquisitorial)

y aunque no lo menciona, hay mo

tivos para sospechar que estas po

blaciones quedan excluidas en su

obra de todas las estadísticas sobre

procesos y delit-os, así como en los

mapas de distribución geográfica de

éstos.

Por otra parte, como suele ocu

rrir en la mayoría de los expedientes

sos, militares o como en este caso,

inquisitoriales, hay que destacar le

importancia que los procesos de la

Inquisición adquieren como fuente

de gran riqueza informativa sobre

edificios o rincones urbanos, para

jes agrícolas o rurales, expresiones,

sobrenombres (motes), costumbres,

ajuares, rivalidades vecinales, jue

gos, nombres de personajes políti

cos y religiosos, profesiones, etc. de

los pueblos de la comarca y de los

vecinos que los habitaron. Mediante

la atenta lectura de las numerosas

declaraciones tomadas a testigos y

acusados afloran multitud de deta

lles curiosos e insospechados. He

aquí unos pocos ejemplos: En un

expediente de 1569 se menciona el

llamado "Mesón de Olmedo" en Utiel;

el clérigo francés Juan Soltrac, re

sidente en Requena tenía por oficio

"carpintero de echar tapiad (1571);

un día dos vecinos de Utiel esta

ban "parlando y riyendo" (1582); en

otro expediente fechado en 1631 se

cita el "puente de los mesones" de

Utiel; en otro queda constancia de

"una fiesta que el vicario de esta vi

lla (Utiel) le hace al Cristo de la Cruz

acuestas" (1732); en el año 1739 se

exorcizó a una mujer en la Iglesiaprocesales, ya sean civiles, religio-

16 Juan Blázquez Miguel "Catálogo de los procesos inquisitoriales del tribunal de Santo Oñcio de

Murcia". Revista "Murgetana" n° 74. Año 1987. Academia Alfonso X el Sabio. Según su autor

son pocos los legajos que están ordenados y numerados. Hay bastantes nombres sin indicación

de procedencia ni vecindad. Del mismo autor "El tribunal de la Inquisición en Murcia". Aca

demia Alfonso X el Sabio. Biblioteca Murciana de Bolsillo. Comunidad Autónoma de Murcia.

1986.

17 Juan Blázquez Miguel "San Clemente y la Inquisición de Cuenca". Excmo. Ayuntamiento de

San Clemente". 1988.

18 Juan Blázquez Miguel "La Inquisición en Albacete" Instituto de Estudios Albacetenses. C.S.I.C.

Confederación Española de Centros de Estudios Locales. Albacete. 1985.

19 Juan Blázquez Miguel "La Inquisición en Castilla - La Mancha". Servicio de Publicaciones Uni

versitarias. Córdoba. Monografías n° 86. Madrid. 1986
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de Camporrobles poniendo encima

del altar la imagen de Nuestra Se

ñora, San Antonio Abad y las "san

tas reliquias" (1739); en 1791 apa

rece un vecino de Requena de oficio

"maestro sangrador"; en 1771 se

mencionan la cofradías del Rosario

y de la Vera Cruz en Utiel; en otro

expediente de 1584 se menciona

el "Mesón de Camporrobles"; una

alquería en Los Visos (1583); una

venta en El Rebollar (1584); un tes

tigo oyó una información "estando

sacando agua en el pozo del casti

llo (de Utiel)" (1582); en la Puerta

de Valencia en Requena "hay una

imagen del crucifijo de Ntro Señor y

otras imágenes" (1535); en otro ex

pediente se menciona la imagen de

Nuestra Señora de la Paz y la capi

lla de Santa Quiteña en la Iglesia

de Utiel (1584); También se habla

en otro expediente de "una casa que

dicen del Negrete" en el término de

Requena, junto a la ribera del Ca-

briel (1584); en otro que data de

1744 se menciona una casa llama

da "de los Aldavones" en Villargor-

do; hacia 1580 varios vecinos de

Utiel jugaban "a la primera valame

el diablo"; y no quisiéramos acabar

esta breve pero curiosa relación sin

destacar que gracias a la informa

ción obtenida en la documentación

inquisitorial se ha podido conocer

lo que según el investigador Ignacio

Latorre constituye el primer antece

dente en un documento histórico de

la venta "del Moro", no como caserío

sino como posada que albergaba a

caminantes y trajinantes, y que po

siblemente fue el origen de la actual

población20.

2. LOS PROCESADOS

Pues bien, con los nombres ob

tenidos de todas las fuentes men

cionadas y algún otro que hemos

ido encontrando en otras obras di

versas hemos podido confeccionar

una relación provisional, que se ad

junta al final de este trabajo. Hay

que decir que cuando se habla de

procesados, y sobre todo si éstos

son de la Inquisición, es muy difícil

llegar a realizar una relación com

pleta de los pertenecientes a una

determinada localidad o comarca.

No solo por la pérdida y deterioro de

la documentación y la falta de una

adecuada catalogación de algunos

archivos sino porque para ello de

bería existir una unificación de cri

terios por parte de los archiveros o

investigadores en cuanto a tipos de

delito, lugar de nacimiento, vecin

dad, lugar del delito, de la testifi

cación, del apresamiento, peniten

ciados, etc. En base a esto es fácil

encontrar en las diversas relaciones

publicadas procesados que constan

como vecinos o naturales de alguna

población que sin embargo cuando

se comprueban los expedientes re-

20 A.D.C. Inquis. Leg. 713 n° 795. Véase I. Latorre Zacarés "Herejía en la Venta del Moro* en la

revista "El Lebrillo Cultural". Boletín de la Asociación Cultural de Venta del Moro n° 19. Marzo

2003. Págs.28 a 33. En este mismo expediente (que data de 1591) se menciona también "una

granja o aldea que se dice Los Corrales", en el término de Utiel.
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sultán ser forasteros, gente de paso,

comerciantes e incluso desterrados

de otros lugares. En cualquier caso

estamos en disposición de ofrecer

datos estadísticos concretos (aun

que provisionales) sobre la pobla

ción comarcana que fue procesada

o al menos objeto de averiguaciones

por parte del Santo Oficio. Unos

fueron severamente penitenciados,

otros quedaron "en suspenso" o

simplemente fueron "reprendidos"

y algunos no merecieron ni la con

sabida "pesquisa" y no se les llegó a

incoar expediente.

A la vista del cuadro que se

ofrece al final de este trabajo, ya

fuese por testificación de vecinos,

por denuncia "de oficio" de los fun

cionarios estantes en Utiel y Re

quena (comisarios y "familiares") o

por confesión, en la comarca fueron

registrados (con o sin proceso) un

total de 226 personas, que de uno

u otro modo aparecen relacionadas

en los registros inquisitoriales de

los tribunales de Cuenca y Valen

cia, según el siguiente cuadro de

vecindad21:

De Requena: 165personas

De Utiel: 53 personas

De Camporrobles: 3 personas

De Villargordo: 3 personas

De Caudete: 1 persona

De Mira (hasta 1537): 1 persona

El primer expediente comarca

no procesado por el Santo Oficio del

que tenemos noticia fue el de Pero

Macho (1489) "que ahora vive en Re

quena" y su mujer Beatriz de la Flor.

Ambos vecinos de Moya cuando

ocurrieron los hechos. Fueron acu

sados de prácticas judaicas22. Pero

habrá que esperar hasta muchos

años después (1559) para encon

trar el primer expediente de Utiel.

Se refiere al "potrero" Pedro Ruiz,

vecino de esta villa, aunque natu

ral de Peñafiel, fue acusado nada

menos que de pronunciar "palabras

sospechosas de herejía luterana" si

bien el expediente quedó en sus

penso por haber muerto el acusado

en el transcurso del proceso23. Y el

último caso del que tenemos noticia

fue el saguntino vecino de Requena

Mariano García, procesado en 1818

por manifestar proposiciones heré

ticas. Su expediente también quedó

en suspenso24. Desgraciadamente

hay un número importante de ex-

21 Véase cuadro final. Observaciones: 1) Con la indicación de "personas" se indican tanto los ve

cinos que son naturales de dicha población como los de otras poblaciones pero son residentes

en ella. 2) Se ha tomado como criterio principal la vecindad con prioridad sobre la naturaleza.

3) Excepcionalmente se han indicado los vecinos de Mira de expedientes anteriores a 1537 por

formar parte esta villa del alfoz de Requena hasta de dicha fecha. 4) Además de éstos hubieron

otros casos (que no se incluyen) cuyos protagonistas no eran ni vecinos ni naturales de la co

marca pero los hechos ocurrieron o fueron denunciados en alguna de sus poblaciones.

22 Se sabe que él fue penitenciado levemente a abjurar de toda herejía y apostasia, absuelto porque

se demostró que habia habido "odio y malquerencia" en las denuncias. En cuanto al expediente de

ella quedó en suspenso. A.D.C. Inquisición. Leg. 755 n° 124, Leg. 1 n° 12 y Libros 351 y 353.

23 A.D.C. Inquis. Leg. 247 n° 3312.

24 A.D.C. Inquis. Leg. 777 n" 2079 y Leg. 807 n° 6044-6 Fol. 114 v. Ejercía los oficios de zapatero

y estanquero de tabacos y sal en Requena.
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pedientes de los que solo se sabe el

lugar de vecindad, naturaleza o lu

gar del delito y el nombre del acusa

do pero desconocemos las fechas de

los procesos o los delitos y por tanto

no pueden ser incluidos en los da

tos estadísticos.

3. LA ESTRUCTURA ORGÁNICA

INQUISITORIAL

El rey D. Fernando el Católico

solicitó y consiguió que el papa Six

to IV firmara la bula "Exigit síme

me devotionis affectus? (1-11-1478)

por la que se concedía a sus cató

licas majestades la facultad de po

der nombrar a dos o tres obispos

o sacerdotes seculares o regulares

para desempeñar el oficio de inqui

sidores en las ciudades y diócesis

de sus reinos y señoríos. A partir

de ese momento este organismo se

convirtió en la primera institución

común a todos los reinos de la mo

narquía hispánica. Sus agentes po

dían actuar contra cualquier sospe

choso en cualquier lugar del vasto

territorio del imperio, por encima de

fronteras, privilegios, clases socia

les o prerrogativas políticas o ecle

siásticas. Nadie quedaba a salvo de

su poder (a excepción de la propia

monarquía). Se le dotó de los recur

sos necesarios y así empezó su an

dadura el que sería el más formida

ble aparato inquisitorial de Europa,

con un objetivo inicial claro: bus

car, perseguir, castigar y extirpar

los núcleos judaizantes y los falsos

conversos y garantizar la unidad re

ligiosa, aunque pronto empezaría a

vigilar de cerca también los "erro

res" de los cristianos viejos.

En sesión de Cortes de Tole

do de 1480 se decidió añadir a los

cuatro consejos existentes (Real de

Castilla, Hacienda, Estado y Ara

gón) un quinto por separado que

dedicaría enteramente su actividad

a la Inquisición aunque no se puso

en funcionamiento hasta tres años

más tarde, y se eligió como Inquisi

dor Mayor y General de la Corona

de Castilla al dominico Fr. Tomás

de Torquemada el cual fue nombra

do también nuevo confesor de la rei

na en sustitución de Fr. Hernando

de Talavera. Y tres años más tarde,

complaciendo las pretensiones de

D. Fernando, el pontífice nombró

también a Torquemada Gran Inqui

sidor de los territorios de la Corona

de Aragón y recibió poderes para

nombrar (y revocar) a otros inqui

sidores subalternos suyos en Cas

tilla, Aragón, Valencia y Cataluña.

Con unos poderes casi ilimitados

Torquemada emprendió la tarea de

organizar el complejo tramado de la

estructura personal y de funciona

miento que había de regir aquella

nueva institución que quedaba en

sus manos. Organizó el Consejo de

la Suprema y General Inquisición,

dividió el territorio en diversos dis

tritos inquisitoriales al frente de los

cuales nombró inquisidores terri

toriales bajo su jurisdicción, y se

preocupó en redactar unas nuevas

instrucciones de funcionamiento

que sustituyeron (o complementa

ron) el viejo "Directorium Inquisito-
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rum" del también dominico Nicolás

Eymerich (1376) que había servido

de guía y base de funcionamiento

en la Inquisición medieval. Antes de

morir, el 16-9-1498, el Tribunal de

la Inquisición ya estaba perfecta

mente consolidado en España.25

La organización del Santo Ofi

cio, aunque a lo largo de su historia

fue variando, básicamente quedó

establecida de la siguiente manera:

la institución estaba dirigida por el

Consejo de la Suprema, que repre

sentaba la máxima autoridad inqui

sitorial, que a su vez estaba presidi

da por el Inquisidor General, el cual

elaboraba las instrucciones para

los diversos tribunales, examinaba

los informes de los procesos, orde

naba inspecciones, revisaba causas

y sentencias (si procedía) y podía

ordenar actuar contra los propios

funcionarios del Santo Oficio que

hubiesen cometido algún delito o

falta. Era asistido de cinco miem

bros llamados Inquisidores Apostó

licos, más dos secretarios, dos rela

tores, un abogado fiscal, un notario

y varios consultores y calificadores.

Cada uno de sus miembros podían

ser elegidos, revocados o cambiados

por el rey.

Por debajo de la Suprema que

daban los diversos tribunales de

distrito. Estos inquisidores eran

nombrados por el Consejo y actua

ban como verdaderos delegados

pontificios y reales, teniendo en el

territorio de su demarcación toda la

autoridad delegada del Inquisidor

General, al que representaban y por

el que habían sido nombrados. En

un principio (1498) cada tribunal

generalmente estaba compuesto

por dos inquisidores que solían ser

un teólogo y un jurista, o los dos

juristas. Más tarde, a lo largo del si

glo XVI este cargo fue ocupado pre

dominantemente por miembros del

clero secular, especialmente canó

nigos. También solían formar parte

de los tribunales de distrito (depen

diendo de la época y del tribunal):

un fiscal, un juez de bienes (para

las confiscaciones), dos consulto

res teólogos, tres o cuatro juristas,

un número indeterminado de cali

ficadores, notarios del secreto, del

secuestro y de actos positivos (para

los expedientes de limpieza de san

gre), un receptor general, nuncios

para llevar las causas de un tribu

nal a otro, un proveedor (encarga

do de la alimentación de los presos)

médicos, cirujanos y barberos para

la asistencia a los mismos así como

un alguacil y "honestas personas

eclesiásticas" sin sueldo que cola

boraban en otros menesteres.

En cuanto a los cargos de más

relevancia del Santo Oficio han sido

abundantes los personajes comar

canos que han ostentado algunos

de ellos, aunque no han sido tantos

25 Su opinión fue decisiva a la hora de animar a los monarcas a decretar la expulsión de losjudios

no convertidos tras la conquista de Granada en 1492. Redactó sus primeras ordenanzas en

1484, las cuales fueron reformadas y perfeccionadas en 1485, 1488 y 1498. Más tarde también

lo harían los inquisidores Diego de Deza (su sucesor) en 1500, Fernando de Valdés en 1561 y

Francisco Peña en 1578.
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ni tan importantes como se ha di

cho en algunas publicaciones. Por

ejemplo no es cierto (o al menos

no hemos encontrado base docu

mental que lo justifique) que haya

habido ningún Inquisidor Gene

ral nacido en Requena. En cambio

si parece que hubieron un par de

consejeros, en las personas de los

requenenses Fr. Nicolás de Cros26 y

D. Luis Clavijo27. También encon

tramos dos consultores, uno es el

camporruteño Ledo. Francisco de

Berlanga Iranzo28, y el otro es el

canónigo utielano Gonzalo Muñoz

Iranzo29. Pero sin duda el cargo más

numeroso que encontramos entre

los altos cargos del Santo Oficio es

el de los calificadores. Según parece

pudo haber un total de diez perso

najes que ostentaron dicho cargo:

Fr. Antonio Angelo Ponce, el Ledo.

Alonso de Medina y Mata, Fr. Gre

gorio López Collado, D. Juan Ponce

de León, el mencionado canónigo

Muñoz, de Utiel; y el también men

cionado Nicolás de Cros, Fr. Andrés

García Moreno, Juan de Heredia,

Fr. Francisco Hernández de San

Francisco, y Fr. Gil Hernández Es

pejo, de Requena30. Además hubie

ron numerosos notarios y alguaciles

mayores, aunque de estos últimos

cargos con los datos de que se dis

pone no es posible (en la mayoría de

los casos) conocer si fueron a nivel

local o de tribunal de distrito.

4. COMISARIOS Y FAMILIARES.

EL PODER LOCAL DE LA INQUI

SICIÓN

En el nivel inferior, en cada po

blación de cierta importancia exis

tían una serie de individuos que

representaban al Santo Tribunal a

nivel local. Estos surgieron fruto o

consecuencia del afán de controlar

la mayor parte del territorio posible

con el fin de detectar cualquier caso

de falsos conversos. Los inquisido

res inicialmente durante sus viajes

o visitas fueron dejando pequeñas

representaciones del tribunal que

serían la base para el estableci

miento de una red fija y nominal

de funcionarios por todo el terri-

26 Lo menciona Bernabeu López en su 'Historia critica ..." Págs. 352-3, sin indicar de qué tribu

nal lo fue. En 1713 lo encontramos también (aunque de manera meramente circunstancial)

ejerciendo como calificador del Santo Oficio de Cuenca en un oficio del tribunal conquense al

comisario de Requena, en el expediente contra los gitanos Gaetano de Bustamante y Beatriz de

Montoya (A.D.C. Inquis. Leg. 567 n° 7021)

27R. Bernabeu. Ibidem Pág. 485.

28 El 12 de Agosto de 1684 los inquisidores Baltasar de Loarte y Heredia y D. Gabriel de Benita y

Plaza, en la audiencia de la mañana mandaron entrar al Ledo. Francisco de Berlanga Yranzo,

Abogado de los Reales Consejos, vecino de "Campo Robles* y regidor perpetuo de Requena y le

despacharon titulo de Consultor del Santo Oficio. A.D.C. Inquis. L-338 Fol. 30lv.

29 Utiel, 1523 - Cuenca, 1594. Además de ser el primer canónigo penitenciario de la Catedral de

Cuenca fue consultor del Santo Oficio, y asi aparece en algunos procesos del tribunal conquen

se. (A.H.N. Madrid. Inq. Cartas al Consejo. Leg. 2545 n" 182. ADC. Inq. Leg. 792 n" 4357).

30 La mayoría de los requenenses son citados en la obra de Bernabeu en el apéndice de "Reque

nenses y requenistas que destacaron en todos los tiempos" de su mencionada obra, pero sin

mencionar las fuentes ni los tribunales. (R. Bernabeu López "Historia critica ..." Págs. 480 a

509).
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torio nacional. Ellos no solamente

ostentaban la delegación del Santo

Oficio sino que representaban su

brazo ejecutor. Esta presencia in

quisitorial local estaba representa

da principalmente por cuatro tipos

de funcionarios: comisarios, nota

rios, alguaciles y familiares. Cargos

que no eran remunerados pero que

otorgaban a quienes los ostentaban

un prestigio e indiscutible categoría

social a nivel local, amén de una se

rie de privilegios económicos, socia

les y jurisdiccionales que los hacían

muy apetecidos y por ello eran casi

exclusivos de las clases acomoda

das de cada población.

Los Comisarios fueron creados

hacia 1530 como consecuencia de

la progresiva sedentarización de los

tribunales con la intención de servir

de cobertura de apoyo en los distri

tos ante la imposibilidad de los in

quisidores de realizar las visitas a

larga distancia con la frecuencia

debida. Fueron nombrados en las

poblaciones más importantes del

distrito. Sus funciones y modo de

actuar, como la del resto de fun

cionarios de la Inquisición, estaban

perfectamente establecidas a través

de los libros de "Instrucciones" re

dactados por los inquisidores gene

rales. En ellas se pormenorizaban

los detalles de actuación que de

bían seguir en cuanto a la corres

pondencia del tribunal, forma de

interrogar a los testigos, de formar

los expedientes con las declara

ciones y diligencias, y de nombrar

ayudantes. La labor de los comisa

rios consistía en informar al tribu

nal sobre la vida y costumbres de

quienes residían dentro del ámbito

de su territorio jurisdiccional, reci

bían las denuncias o delaciones de

los vecinos a quienes tomaban las

declaraciones que estimaban opor

tunas asi como de los testigos, y re

mitían toda esta documentación a

los inquisidores para que éstos juz

garan si había sospecha fundada de

herejía o delito contra el Santo Ofi

cio. También recogían las pruebas

e investigaban sobre la "limpieza de

sangre" de aquéllos que aspiraban

a obtener algún cargo dentro del or

ganigrama inquisitorial, distribuían

las órdenes y publicaban los edic

tos procedentes del tribunal por su

territorio. Estaban autorizados a

nombrar un notario y un alguacil

para su servicio.

En la mayor parte de los casos

estos cargos eran ejercidos por pres

bíteros aunque a veces lo era algún

vecino de posición económica des

ahogada, ya que como hemos dicho

no eran cargos remunerados pero sí

muy ambicionados. La vinculación

con el Santo Oficio comenzaba con

el "juramento de secreto" (el mismo

que realizaban los calificadores y

consultores). En cuanto a la forma

de tomar declaración a los testigos

decía la "Instrucción" que debían

examinarse con "tal secreto que nin

guna persona pueda oír ni entender

lo que el testigo dijese y declarase

y ninguno de ellos debe saber que

han declarado otros ..."3l. Parece ser

que en Requena los comisarios del
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Santo Oficio tuvieron su sede en un

viejo caserón situado en la actual

Plaza de Albornoz, esquina al calle

jón de la Cárcel, donde todavía hoy

se puede contemplar un interesante

escudo pontificio en su fachada32.

Según los libros de registro del

tribunal conquense los primeros

comisarios que hemos encontrado

ejerciendo en la comarca son D.

Juan de Villanueva, comisario en

Requena33, y D. Rodrigo Ponce34 en

Utiel, perteneciente a una presti

giosa familia utielana cuyos miem

bros presumieron de ostentar car

gos preeminentes tanto en el Santo

Oficio como en el concejo utielano

durante generaciones. Por lo gene

ral tanto en Utiel como en Requena

solamente hubo un comisario. Con

todo, desde las últimas décadas del

s. XVI no es raro encontrar dos co

misarios en ambas villas35. Entre

los comisarios requenenses desta

có el insigne bienhechor D. Joseph

31 ADC. Inq. Libro 221. fol. 265. 1607. Citado por M. Jiménez Monteserín "Instrucciones de Co

misarios Alguaciles y Familiares del Santo Oficio. Cuenca.* en "Introducción a la Inquisición

Española". Pág. 340

32 Este edificio es mencionado por R. Bernabeu López como del "Cabildo de clérigos o de la Inqui

sición" ('Leyendas y tradiciones requenenses". Pág. 67) y como "Casa del Comisario" ("Historia

Critica...". Pág. 86).

33 Nombrado el 7-1-1572. A.D.C. Inquisición. Libro 337 fol. 122. R. Bernabeu menciona a Martín

Pedrón, como Comisario de Requena hacia el año 1542, pero no hemos podido hallar antece

dentes de él en los libros de registro de nombramientos de Familiares y Comisarios ("Historia

Critica..." Pág. 225).

34 Nombrado el 11-12-1579. A.D.C. Inquisición. Libro 337 fol. 144v. y Leg. 709-696.

35 En relación con este tema en un estudio dedicado a la comarca titulado "Requena - Utiel" (Ge-

neralitat Valenciana. Colección "Aproximado al patrimoni cultural valencia" n° 11. M. Fernán

dez Gómez e I. Lafuente Niño) se apunta que los comisarios de Requena estuvieron vinculados

a la parroquia de Santa María. (Pág. 28. Sin indicar fuente).

36 Sobre su vida y obra puede consultarse R. Bernabeu López "Historia critica ..." Pags. 357, 486

y 535.

37AHN. Madrid. Inquisición de Valencia. Legs. 681-13. Lo encontramos en Utiel en Noviembre de

1674 tomando informaciones de testigos sobre Tomasa Salines, esposa de Joseph Caries Dolz

que aspiraba a una familiatura en Alzira, y consta como comisario del Santo Oficio en Mira, sin

embargo cuando se dirige por escrito al tribunal conquense lo hace desde Camporrobles.

Domingo Ferrer, conocido popular

mente por "el comisario Flores"36.

En 1674 encontramos un comisa

rio en Mira. Se trata de D. Salvador

Martínez García que tres años más

tarde, en el expediente de limpieza

del requenense Fr. Andrés García

Moreno para Calificador, aparece

como "Comisario del Santo Oficio en

Camporrobles" (13-3-1677), tenien

do en cuenta que este municipio

(Camporrobles) formó parte del de

Requena hasta 178237.

Entre 1542, fecha en que, se

gún Bernabeu, consta el primer

comisario de la comarca: D. Martín

Pedrón, de Requena, y 1817 en que

aparece actuando el último de ellos,

D. Juan Penen Montes, también en

Requena, hemos contabilizado un

total de 39 comisarios en la comar

ca. De los cuales 27 ejercieron en

Requena, 11 en Utiel y 1 en Cam

porrobles38.

En cuanto a los Familiares fue
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éste sin duda uno de los cargos

más numerosos, co-ntrovertidos y

polémicos de la amplia nómina de

la Inquisición. Ellos eran los repre

sentantes laicos del tribunal. Cons

tituían la personalización del Santo

Oficio al nivel más llano: la cara de

la represión entre los propios veci

nos. Eran quienes podían controlar

diariamente sus movimientos, sus

palabras y sus actos cotidianos.

Los confidentes de comisarios e in

quisidores. Su misión consistía en

estar prestos en todo momento a

cumplir con sus obligaciones al ser

vicio del tribunal, y éstas pasaban

por desarrollar funciones tan diver

sas como proteger y acompañar a

los inquisidores o a sus oficiales en

sus visitas a los distritos; asistir a

los Autos de Fe (en aquellas ciuda

des donde tenían lugar); perseguir

y apresar a los acusados cuando se

les ordenaba así como custodiar a

los detenidos en los traslados entre

poblaciones; proceder a las confis

caciones de bienes y actuar en las

almonedas de los mismos; interve

nir los libros y escritos declarados

prohibidos por el tribunal y dispo

ner su quema pública; delatar o

provocar la delación; custodiar los

puertos y fronteras (en poblaciones

marítimas o fronterizas), y sobre

todo ejercer un control efectivo so

bre la población. Facilitaban las in

formaciones requeridas a los comi

sarios o directamente al tribunal de

forma secreta, cerrada y sellada, y

quedaban a la espera de instruccio

nes. El secreto fomentaba el mito, y

el temor por su presencia se hacía

patente de forma cotidiana entre los

vecinos. "Con la Inquisición chitan"

rezaba el dicho popular y este silen

cio oficial y de absoluta discreción

alimentaba la leyenda y el temor

entre el pueblo. Ellos (los Familia

res) eran conscientes de este domi

nio, de ahí su habitual prepotencia

y petulancia39.

Para ser familiar en Castilla se

exigía (desde 1627) servaron, casa

do (aunque a veces cabía dispensa

de soltería) o viudo (si reunía las

demás condiciones del casado), se

glar, tener veinticinco años cumpli

dos (aunque también hubo dispen

sas en la edad), y se insistía en que

los aspirantes debían ser virtuosos,

pacíficos y con condiciones para el

cargo. Al igual que los comísanos

los Familiares no cobraban tampo

co por su trabajo pero a cambio go

zaban de un gran poder social que

quedaba de manifiesto en la gran

cantidad de privilegios de que go

zaban, tanto económicos (exención

38 A.D.C. Inquis. L-337 {"Libro donde se assientan los comissarios y familiares que se nombran y

ay en este sancto offido. 1546 a 1616") y L-338 {'Cuaderno de Juramentos defamiliares y otros

ministros del Santo Oficio que se comenzó el 16Noviembre de 1616").

39 ADC Inq. Leg. 603 n" 7283. Véase sobre este tema los trabajos de Gonzalo Cerrillo Cruz 'Los

familiares de la Inquisición Española*. 2000 y 'Aproximación al estatuto jurídico de los familia

res de la Inquisición Española'en "Manuscrits. Revista d"Historia Moderna*. Univ. Autónoma

de Barcelona. Núm. 17 (1999); asi como el trabajo de J. Contreras "La Infraestructura social

de la Inquisición: comisarios y familiares* en "Inquisición española y mentalidad inquisitorial*

Págs. 128-130
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de cargas fiscales, contribuciones,

repartimientos, etc.) como militares

(relacionados con la prestación de

servicios y de guerra), eclesiásticos

(por concesiones pontificias) o juris

diccionales. Todo ello representaba,

como hemos dicho, para quien ob

tenía el cargo de Familiar del Santo

Oficio un innegable ascenso social y

hacían que éste fuese también muy

apetecido entre la clase hidalga y

acomodada de cada población. Ser

Familiar era un alto honor, no solo

para el individuo que ostentaba el

título sino para todo su linaje ya que

se convertía en testimonio público a

posteriori de limpieza de sangre de

su poseedor y de sus descendien

tes. De hecho en muchas biografías

de importantes personajes locales

a menudo encontramos el titulo

de "Familiar" utilizado como una

dignidad social más y asi se hacía

constar al enumerar sus cargos y

títulos. Las prerrogativas sociales

eran las que otorgaban distinción y

poder entre la población local. Es

tas les permitían acceder a cargos

públicos, ocupar lugares destaca

dos y preferentes en actos y cere

monias públicas y religiosas, usar

insignias y vestimentas particula

res y distintivas (s. XVIII), disponer

de protección para su familia e in

munidad para sus viviendas, estar

exentos de la obligación de alojar a

los soldados que pasasen por la vi

lla, etc.

Uno de los privilegios que más

discusión creó y por el que era tan

40 A.D.C. Inquisición Leg. 686-86

apetecido este cargo fue el dere

cho a portar armas "ansi ofensivas

como defensivas de noche y de dia

y en todo tiempo y lugar por todas

las ciudades, villas y lugares deste

ntro distrito"40 cuando la mayoría de

la población lo tenía prohibido. Fue

éste un tema no exento de polémica

ya que a pesar de que la Concordia

de Castilla (y otros acuerdos) esta

blecía que los que hubieren de ser

proveidos por tales familiares, sean

hombres llanos y pacíficos y quales

conviene para ministros de Oficio

tan santo y para no dar en los pue

blos disturbios" en determinados

momentos y lugares la prepotencia

que facilitaba el cargo, unido a que

en muchos casos éstos eran con

cedidos a gente pendenciera de ca

rácter y tumultuosa de afición, hizo

que fuesen ellos precisamente los

primeros en provocar desórdenes

y altercados públicos sin vacilar a

la hora de usar las armas que les

eran permitidas, sabiendo que con

taban con la impunidad que ofrecía

el cargo frente a la justicia civil. Te

nemos como ejemplo el caso del fa

miliar requenense D. Gabriel López

de Almaguer, quien fue testificado

en 1588 por haber echado mano a

la espada de forma prepotente "sin

más" y por este motivo fue severa

mente condenado a un año de des

tierro y al pago de 3.000 mrs. y "la

espada aplicada alfisco"41.

El número de Familiares en

cada población era variable. Todo

dependía de las "necesidades" que
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hubieren en cada una de ellas. Du

rante la primera mitad del siglo

XVI, debido a este tipo de preemi

nencias el número de aspirantes a

familiaturas fue muy grande, pero

el progresivo y preocupante aumen

to de estos funcionarios unido a las

continuas quejas ante el Inquisidor

General por el comportamiento de

muchos de ellos hizo que Felipe II

en cédulas de 1545 y 1553 dispu

siera un número máximo de Fami

liares para cada tribunal, quedan

do establecido para el de Cuenca

un total de 40 Familiares. A partir

de ese momento no se permitió que

en los lugares de hasta 1000 veci

nos hubieran más de 6 familiares;

o hasta 4 en las de menos de 500

vecinos, y "donde pareciere a los In

quisidores que hay dello necesidad,

dos Familiares y no más ...". Efecti

vamente existe una "Relación defa

miliares que hay en el distrito de la

Inquisición de Cuenca" donde apa

recen cuatro Familiares en Reque

na y cinco en Utiel1'2. En 1600 em

pezó a controlarse más seriamente

la admisión de estos funcionarios.

Se preferirá que el aspirante sea un

clérigo ordenado, posea una pre

benda adscrita al beneficio curado

y sea propietario de un buen patri

monio o de un beneficio eclesiásti

co. A partir del s. XVIII ya se aprecia

un considerable descenso en el nú

mero de aspirantes a familiaturas,

motivo por el cual se dispensó del

requisito de la edad.

En cuanto a nuestra comarca

hay constancia documental sobre

la existencia de estos funcionarios

en Utiel hasta al menos 1807, en

la persona de D. Miguel de Córdo

ba; y en Requena hasta 1817, en

que consta la familiatura del Ledo.

Antonio Ginés Herrero sin que con

ello podamos afirmar que fueran los

últimos pues la actividad inquisito

rial perduró prácticamente hasta la

supresión definitiva del tribunal en

España en 1820 y a principios del

s. XIX todavía se documentan va

rias solicitudes de información so

bre limpieza de sangre de algunos

vecinos de Requena43. En cuanto al

"lugar* de Camporrobles el primer

Familiar de número fue D. Martín

García Viana, que fue designado el

5-7-1620, y el último que hemos

encontrado registrado fue D. Pedro

de Viana García el 20-12-167044.

En total tenemos registrados un to

tal de 69 personas que ostentaron

este cargo en la comarca. De los

cuales 33 lo fueron en Requena, 32

en Utiel y 4 en Camporrobles, sin

que nos conste que hayan habido

en otras poblaciones de la actual

comarca.

41 A.D.C. Inquis. L-352. Año 1588. fol. 89.

42 A.D.C. Inquis. Leg. 803 n°5572. Aunque el documento carece de fecha podría datarse entre

1560 y 1570 a juzgar por los nombres que aparecen. Ballesteros da una cifra de población en

Utiel de 600 vecinos en 1565 (M. Ballesteros Viana 'Historia de Utiel* Ayuntamiento de Utiel.

1973. Pág. 265), y Bernabeu da una población de 1033 vecinos en Requena para el año 1563

("Historia critica ..." Pág. 232).

43 A.D.C. Inquis. Leg. 762B (38) n° 638)

44 A.D.C. Inquis. L-338 fols. 18vy 262.
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5. EL DISTRITO DEL TRIBUNAL

DE CUENCA.

La Inquisición con el transcur

so del tiempo fue adquiriendo una

autonomía creciente tendiendo a di

vidir el territorio en distritos según

sus necesidades de acuerdo con sus

propios objetivos. La configuración

de estos distritos estaría por tanto

determinada por el grado de "con

taminación herética" en cada zona

y en cada momento, según lo que

hoy podríamos llamar un concep

to de "productividad". El tribunal

de la Inquisición de Cuenca, como

tal, fue creado mediante Cédula

Real de 28-1-1489 remitida a los

concejos del Obispado de Cuenca

con orden de recibir a los inquisi

dores que les enviara Torquemada.

En estas fechas de finales del siglo

XV, cuando empezó a funcionar el

tribunal conquense, la jurisdicción

de este tribunal abarcaba el obispa

do de Cuenca y el priorato de Uclés

(territorio de la Orden de Santiago)

así como la tierra del antiguo Arci-

prestazgo de Requena al igual que

la del de Sacedón y La Roda (Alba

cete) entre otros, pero todavía no

comprendía el territorio del Obis

pado de Sigüenza (Guadalajara)45.

Según parece, entre 1500 y 1507,

coincidiendo con el mandato del In

quisidor General D. Diego de Deza,

el tribunal conquense fue bastante

inestable y su sede fue itineran

te entre Cuenca, Sigüenza, Osuna

y Calahorra. En 1518 se estable

ció definitivamente "de asiento" en

Cuenca pero comprendiendo bajo

su jurisdicción además del antiguo

obispado (con Requena, Utiel y La

Roda) el priorato de Uclés y el Obis

pado de Sigüenza. Por tanto duran

te estos primeros años del siglo XVI

el tribunal conquense fue sin duda

uno de los tribunales con mayor ex

tensión territorial de la península.

Durante aquellos primeros años

la sede quedó instalada en el anti

guo palacio episcopal de Cuenca,

llamado de San Julián, que ocupa

ba el solar del actual, así como otras

casas episcopales situados enfren

te46. Hacia 1530 el obispo D. Diego

Ramírez de Fuenleal, un año antes

de su muerte, ordenó el desalojo del

antiguo palacio ya que fue demolido

para la construcción de uno nuevo.

Durante más de cuarenta años la

sede del tribunal tuvo varias locali-

zaciones en la parte alta de la ciu

dad hasta que en 1583 se trasladó

de forma estable al edificio del cas

tillo ("contra la muralla"), mandado

construir por el Inquisidor General

D. Gaspar de Quiroga el 30-9-1574,

y allí mantuvo su sede hasta su su

presión definitiva. Aquellos viejos

caserones vinculados al Santo Ofi

cio, así como otros conocidos esce

narios de la capital conquense (Pla

za Mayor, LLano de San Francisco,

Convento de San Pablo, Iglesia de

San Pedro, etc.) fueron testigos de

45 D. Pérez Ramírez. "Los orígenes de la Inquisición en Cuenca" en Rev. Anuario Estudios Medie

vales n° 12. 1982" Pág. 403

46 D. Pérez Ramírez "Ruta de la Inquisición de Cuenca" en "La Inquisición Española. Nueva visión,

nuevos horizontes". Madrid. 1980. Pág. 983.
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inacabables interrogatorios, la pri

sión e incomunicación, las vistas,

los "tormentos" y las sentencias de

aquellas gentes comarcanas que, la

mayor parte de las veces por un mal

pensamiento o una legítima convic

ción, se atrevieron a manifestarlos

públicamente y acabaron en manos

del "Santo Tribunal".

6. LAS VISITAS DEL DISTRITO

Después de expulsados los ju

díos del territorio hispano el peli

gro de los falsos conversos tendía

a desaparecer pero el objetivo de

la Inquisición continuaba siendo

buscarlos y perseguirlos allá donde

se encontraran hasta conseguir su

total eliminación conjurando así el

riesgo de que se pudieran volver a

propagar sus seguidores. Una vez

creadas las redes de comisarios y

familiares por todo el territorio se

pensó que para no relajar la política

de persecución y asegurar la pre

sencia inquisitorial en todos los dis

tritos era conveniente visitar éstos

periódicamente y recoger "in sitif

toda la información posible que

condujera a descubrir y castigar la

heterodoxia popular. En Junio del

año 1500 el inquisidor general D.

Diego de Deza dispuso la obligación

de que cada año los inquisidores

de los distintos distritos salieran

por villas y lugares a "inquirir"47.

La realidad fue que con el paso

del tiempo, se fue dilatando la fre

cuencia de éstas "visitas generales"

a la par que se iba perfeccionando

el procedimiento administrativo en

el funcionamiento del tribunal, las

salidas acabaron siendo irregulares

hasta acabar desapareciendo.

En su cometido los inquisido

res debían a lo largo del recorrido

recoger en cada lugar visitado las

confesiones y delaciones que se

produjeran, estudiarlas, llamar a

quienes consideraran sospechosos

y a los testigos y tomarles testimo

nio, estableciendo el correspondien

te proceso que, en los casos graves,

sería continuado y juzgado poste

riormente en la sede del tribunal.

Por lo general el periodo habitual

para realizar la visita era antes de

la Cuaresma durante el Equinoccio

de primavera "por ser el tiempo más

a propósito para hacerlas visitas"46.

Ciertamente lo que se intentaba

era hacer coincidir la visita entre el

tiempo de Carnaval y la Cuaresma,

fechas muy significativas ya que se

consideraba tiempo de sacrificio y

arrepentimiento. A lo largo de los

años se dejó de visitar los distritos

con la frecuencia debida y se optó

47"Compilación de las Instrucciones del Oficio de la Santa Inquisición hechaspor el muy Reverendo

señor Fray Tomás de Torquemada, Prior del Monasterio de santa Cruz de Segovia, primero inqui

sidor general de los Reinos y Señoríos de España epor los otros Reverendisimos Señores inquisi

dores generales que después se sucedieron, cerca de la orden que se ha de tener en el exercicio

del Santo Oficio ... por mandado del ¡htstrisimo y Reverendísimo señor don Alonso Manrique,

cardenal de los doce Apostóles, arzobispo de Sevilla, inquisidor general de España" Imprenta

Real. 1630. nt.90 p. 13v. (A.H.N. Madrid. Inquisición Libro 255.

48 A.H.N. Madrid. Inquisición. L-1298, fol. 363v-364r; L-1229, fol. 168r-169r. "Orden que se ha

de guardar en la visita".
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por el envío anual de un edicto con

unas determinadas instrucciones a

cumplir por curas, parroquianos,

familiares y comisarios de cada po

blación.

En 1607, nos encontramos

con una carta acordada del Con

sejo de la Suprema, dirigida a la

Inquisición de Cuenca, donde se

ordenaba que los distritos fueran

divididos en "veredas y partidos"

y se estableciera una clasificación

de los lugares a visitar por sesio

nes, para que las visitas se hi

cieran conforme a dicha división

por turno. Aunque en un primer

momento el inquisidor conquense

D. Claudio de la Cueva envió una

relación de 16 partidos o zonas a

visitar dentro del distrito, no pare

ció bien a los miembros del Con

sejo una división tan numerosa y

obligaron a realizar otra propuesta

que constara de menos visitas. El

Inquisidor De la Cueva envió una

nueva división de tan solo ocho

partidos aunque le parecía "muy

dificultoso poderse visitar cada

partido destos en tan brebe tiem

po como el de una visita por ser

la tierra y la vecindad mucha y de

muchos moriscos". Lógicamente en

cada visita de esta nueva propues

ta se deberían atender más pobla

ciones. Utiel, Requena y las tierras

del Marquesado de Moya con Ca

ñete, Villanueva de la Jara e Inies-

ta quedaron incluidas en el cuarto

lugar, en el orden de ejecución de

las visitas49. Este crecido número

de lugares a visitar en cada viaje

afectó a la visita que realizó a la

comarca el Inquisidor D. Diego de

Quiroga en 1613, como veremos.

Cuando el Inquisidor y su sé

quito llegaban a una población

eran recibidos con todo boato y

ceremonia a extramuros de la po

blación por la totalidad de los co

misarios, familiares y represen

tantes del cabildo eclesiástico, el

Corregidor o Alcalde Mayor y los

justicias y regidores, previamente

convocados para darles escolta.

Durante su estancia, precedida

de un edicto de gracia, el inqui

sidor apelaba a la conciencia de

las gentes y de testigos favorables

para que confesaran o atestigua

ran. A los que hubieran cometido

algún delito considerado herético

se les prometía su reintegración

(reconciliación) religiosa a cambio

de penitencias leves espirituales.

Pero se les exigía que denunciaran

a otras personas de quienes tuvie

sen conocimiento de haber cometi

do igual o similar delito (sobre todo

en el caso de los judíos y moriscos).

Mediante este sistema se tomaba

un primer cabo de donde ir "tiran

do" para descubrir a otros herejes

e iniciar el expediente procesal,

que seria proseguido en su caso y

completado en la sede del tribunal

(en este caso en Cuenca). Una vez

49 'Memorial de las veredas y partidos en que se divide todo el distrito de la Inquisición de Cuenca,

repartiéndolo en ocho partidos, para que se visite en ocho años todo el distrito como se ordena por

los Señores del Consejo en carta de doze de Octubre de Mili y seiscientos y siete años". A.H.N.

Madrid. Inq. Cartas al Consejo. Leg. 2548 n° 87.
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acabada la visita del distrito el In

quisidor enviaba un informe a la

Suprema con los comentarios de

los hechos más destacados.

Centrándonos en las visitas

inquisitoriales realizadas a estas

tierras solo parece que haya habi

do dos de forma oficial. La primera

de ellas tuvo lugar por el Inquisidor

Dr. Don Francisco de Arganda. Salió

de Cuenca el 22 de Junio de 1584.

Escogió el viejo "camino de Cuen

ca" (por Landete y Mira) y después

de visitar la villa de Moya, donde

permaneció haciendo "inquisición"

desde el 3 de Julio hasta el 23 de

Agosto, siguió camino a Utiel a don

de llegó el día primero de Septiem

bre. Permaneció en esta población

quince días. El dia 15 pasó a Re

quena donde estuvo hasta al menos

el día primero de Octubre. Volvió a

Utiel donde el día 6 aún llegó a to

mar una nueva declaración, y desde

aquí se dirigió de regreso a Cuenca

dando por finalizada la visita50. Por

tanto fue un itinerario en que solo

se visitaron tres poblaciones y que

duró unos tres meses, de los cuales

casi la mitad del tiempo lo dedicó a

hacer averiguaciones en Moya.

En Utiel la recepción oficial del

inquisidor Arganda al concejo tuvo

lugar el día primero de Septiembre

de 1584 y estuvieron presentes, en

tre otros, el Alcalde Mayor Bachiller

Luis de Avila, el síndico Diego López,

los jurados y diputados Hernando

de Moya, Hernán López, Andrés de

Sigüenza, Roque López y Gil de Ha-

riza y los alguaciles Juan Cabeza

de Baca y Antonio de la Torre. En

Requena este mismo inquisidor fue

recibido el sábado 15 de Septiem

bre de 1584, asistiendo al acto en

tre otros el corregidor D. Alonso de

Avila; los regidores Pedro Zapata y

Juan Pedrón de la Cárcel; el procu

rador general de la villa Francisco

Ferrer; los escribanos del ayunta

miento Francisco Godoy y Alonso

Verlanga y los alguaciles Gonzalo

López y Domingo López51.

Durante el tiempo que andu

vo por estas tierras el Dr. Arganda

tomó un total de 115 testificacio

nes, de las cuales 90 fueron rea

lizadas por "descargo de concien

cia" de los declarantes, y 22 por

haber sido llamados a declarar por

el Inquisidor. En Utiel se tomaron

44 testificaciones de 36 personas,

de donde resultaron 30 procesa

dos52 y en Requena hubieron 69

testificaciones efectuadas por 50

personas, de las que resultaron

49 procesados. Hay que destacar

que en esta visita sin lugar a du

das fue el tema de la sexualidad

el que acaparó la mayor parte de

50A.D.C. Inquisición. L-325 "Visita que hizo el SeñorInquisidor DoctorFrancisco de Arganda, canó

nigo de Alcalá de Henares en la villa de Moya y otras partes. Año 1584". Fols. 46v a 1 lOv.

51 A.D.C. Inquis. L-340 fol. 7.

52 Estos datos y los que se mencionan a continuación han sido obtenidos del mencionado Libro

325 del Archivo Diocesano de Cuenca. Sección Inquisición: "Visita que hizo el Señor Inquisidor

Doctor Francisco de Arganda, canónigo de Alcalá de Henares en las villa de Moya y otras partes".

Hay que tener en cuenta que a veces una persona acusaba a varios sospechosos y en otras

ocasiones varías personas podían acusar a un mismo sospechoso.
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las acusaciones, ya fuese desde el

punto de vista de no considerar la

prostitución como pecado (lo que

en terminología del Santo Oficio

denominaban "fornicario") que fue

el que produjo más casos de de

nuncia (16 en total. De ellos 9 en

Utiel y 7 en Requena)53 o de la "so

licitación", la segunda acusación

más numerosa, con 12 casos (8 en

Requena y 4 en Utiel)54.

La segunda y última de las

visitas que realizó el tribunal con

quense a estas tierras tuvo lugar 29

años más tarde que lo hiciera el Dr.

Arganda, en la persona del Inquisi

dor D. Diego de Quiroga, quien pro

cedente de Iniesta llegó a Requena

(sin detenerse en Utiel) a primeros

de Mayo de 1613, en lo que consti

tuyó la "tercera sesión" de su viaje.

El Inquisidor salió de Cuenca el 25

de Febrero de 1613 con intención

de visitar Villanueva de la Jara, los

marquesados de Moya y Cañete y

las villas de Requena, Utiel e Inies

ta55. Durante los escasos quince

días que permaneció el inquisidor

en Requena dio audiencia tan solo

a 23 personas, que testificaron con

tra siete vecinos de esta villa, uno

de Camporrobles y otro de Hortu-

nas. La mitad de ellos lo hicieron

"por descargo de su conciencia" y

la otra mitad fueron llamados a de

clarar como resultado de las decla

raciones de otros testigos. Además

hay que añadir otros dos vecinos

de Utiel, pero éstos fueron testifica

dos durante su estancia en Cañete

cuando el Inquisidor continuó viaje

hacia Moya. De todos ellos solo sie

te resultaron finalmente procesa

dos: 4 de Requena, 2 de Utiel y 1 de

Camporrobles56.

Podemos destacar de esta vi

sita el exiguo número de denun

cias recibidas en comparación con

la visita anterior. El interés de los

inquisidores en esta época además

de la persecución de los moriscos

venía determinado principalmente

por la entrada masiva en España

y su posterior difusión de los pen

samientos heréticos y heterodoxos

manifestados a través de impresos

y libros; por la represión del mal

uso del matrimonio (bigamia y otras

prácticas contrarias a la moral cris

tiana) así como las supersticiones,

hechicerías y sobre todo las eternas

desviaciones dogmáticas respecto

a los misterios de la Eucaristica, la

Santísima Trinidad y la Virginidad

53 Como veremos más adelante la creencia generalizada de que tener relaciones carnales con una

mujer mundana fuera del matrimonio pagándole no constituía pecado, o si lo era podía consi

derarse de tipo venial, estaba muy extendida entre el pueblo. Los teólogos habían dictaminado

que esta afirmación era pecado mortal aunque no fuera considerada herejía. A partir del Conci

lio de Trento (1545 -1563) se intentó por todos los medios reprimir este tipo de manifestaciones

aunque fuesen realizadas por simple ignorancia y se predicó la idea de que la "carne" era la raíz

del mal y de todos los pecados. La Inquisición por su parte lo caliñcó de herejía y se encargó de

reprimir y castigar estas ideas.

54 Datos provisionales.

55 A.H.N. Madrid. Inquisición. Cartas al Consejo. Leg. 2549 n° 93.

56 Datos provisionales.
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de María. Esto queda manifiesto en

el tipo de delitos denunciados en

esta ocasión que es muy variado y

tan solo se repite en tres ocasiones

en el caso de las "proposiciones he

reticales".

Cabe preguntarse porqué Qui-

roga no se detuvo en Utiel para ha

cer pesquisas como lo hizo su co

lega unos años antes y él mismo

tenía programado en su visita. La

respuesta la encontramos en aque

lla carta acordada del Consejo de

la Suprema de 1607 a la Inquisi

ción conquense exigiendo que se

redujera el número de "partidos" o

zonas a visitar. Esto implicaba un

mayor número de poblaciones en

un mismo viaje y la imposibilidad

de hacerlo, como hemos comenta

do más arriba, y así lo hizo saber

el Inquisidor Quiroga al Consejo en

carta de fecha 26 de Julio de aquel

mismo año. Al tiempo que remitía

la relación de causas resultantes de

la visita informaba que a pesar de

haberse publicado el edicto en Utiel

"... sí no se pone la audiencia ... no

se hace ningún fruto como sugedio

en las villas de Campillo y Vtiel que

tienen mil vecinos y en otras que tie

nen pocos menos y assi parece que

la división hecha del distrito desta

Inquisición en ocho partidos, por

aver en el muchos lugares grandes

tiene inconvenientes y no se puede

dexar de dividirse en mas para ha

cerse bien ..."57

57 A.H.N. Madrid. Inquisición. Cartas al Consejo.

7. EL PROCEDIMIENTO

El carácter y extensión de este

trabajo no nos permite extender

nos en el complejo procedimiento

del proceso inquisitorial. Por tan

to vamos a exponer de forma muy

esquemática las actuaciones más

significativas que llevaba a cabo el

Santo Oficio desde el momento que

recibía la denuncia o confesión de

un posible hereje hasta que se dic

taba la sentencia. Básicamente el

tribunal podía recibir la informa

ción de la presunta herejía por dos

conductos: a través de la testifica

ción directa en las visitas de distrito

que realizaban los inquisidores cada

cierto tiempo o cuando las circuns

tancias asi lo aconsejaban; o por la

información efectuada por los comi

sarios en cada localidad mediante

correspondencia secreta, basadas

bien en algún rumor u observación

recogida por ellos mismos, o bien

por la delación efectuada por los ve

cinos en base a la "obligación" que

tenían éstos (bajo pena de excomu

nión) de testificar a cualquiera que

considerasen sospechoso de haber

cometido herejía, de acuerdo con

las instrucciones que aparecían en

los edictos de fe que eran remitidos

por el tribunal a todas las principa

les poblaciones del distrito.

El edicto de fe obligaba a los fie

les a denunciar a los herejes y cóm

plices o a confesar ellos mismos sus

propios delitos. Si confesaban y se

arrepentían en un plazo fijado por

el "edicto de gracia" (que solía ser

Leg. 2549 n° 117 y 118.
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de unos quince días) el confesante

podía evitar, si era encausado, que

se le secuestraran sus bienes y en

caso de resultar culpable se libraba

de las penas de muerte o de cárcel

perpetua. Se leía públicamente un

sábado en solemne procesión por

las calles de la villa, con toda pom

pa y ceremonia y el día siguiente en

la Misa Mayor "después del Evan

gelio" eran vueltos a leer y comen

tados por los comisarios desde los

pulpitos, quedando expuestos des

pués en las puertas principales de

las iglesias parroquiales "de mayor

concurso de gente". En Requena se

exponían en la puerta de la iglesia

parroquial de "San Salvador"58 y en

Utiel lógicamente en la de "Santa

María". A continuación el comisario

mandaba informe al Tribunal con

firmando su lectura y el número de

denuncias recibidas y éste registra

ba la entrada de dicha misiva, con

trolando de esta forma el alcance y

resultado de cada uno de los edic

tos59. En carta que el comisario de

Requena Ledo. Martín García Lan-

dete remitió el 18 de Julio de 1627

al tribunal de Cuenca manifestaba

sin disimulo su satisfacción porque

un determinado edicto había sido

"publicado por las calles con mus-

sica y autoridad hiendo a cavallo el

señor Ledo. Martín García Landete,

comisario del santo offo. y los fami

liares y notario def60.

Dependiendo de la época los

edictos podían tratar de los más

diversos temas relacionados con la

herejía. Los fieles que escuchaban

la lectura debían denunciar bajo

pena de excomunión cualquier acti

tud que pudiera ser sospechosa de

judaismo, sobre moriscos, herejes,

posesión de libros prohibidos, bi

gamia, brujería, etc. Esto obligó a

muchos en conciencia a tener que

delatar a vecinos, amigos e incluso

familiares de hechos que a veces ni

siquiera estaban convencidos que

pudieran ser considerados como

herejía, y con la particularidad que

los denunciados ni siquiera cono

cían en el momento de su detención

de qué se les acusaba ni quién los

había denunciado debido al secreto

sumarial con que el tribunal inqui

sitorial llevaba a cabo los procesos

con el fin de evitar represalias. La

delación convertía a cualquier veci

no en colaborador del Santo Oficio.

Pero es que si alguien conocía una

práctica herética de otra persona y

no lo denunciaba, además de exco

mulgado podía ser procesado él mis

mo por colaboración con un hereje

y por faltar a su deber de testificar

lo. Sin embargo nadie podía delatar

a otro por venganza u odio. Y en el

caso de que alguien, conocedor de

la transcendencia social de un pro

ceso inquisitorial, asi lo hiciera po

día ser juzgado y penitenciado por

58 A.D.C. Inquisición. Leg. 819 n° 7896. Cuenca 1627.

59 Existe constancia documental de las lecturas de varios de estos edictos en Requena en A.D.C.

Inquis. Leg. 818 Nos. 7888, 7890, 7891, 7893, 7896 y 7897. Se refieren a los años 1616 a

1707.

60 A.D.C. Inquisición. Leg. 819 n° 7896. Cuenca 1627.
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este delito. Tenemos un par de ca

sos de este tipo: uno en Utiel en la

persona de Isabel Rodríguez, juzga

da y condenada por el tribunal de

Valencia en 160961, y otro fue Pedro

García, hijo de Miguel de Burgos, de

Requena, que fue acusado de perju

rio y falso testigo por acusar a los

hermanos Pedro y Alonso Balleste

ros de haber dicho que no creían en

Dios durante una discusión con su

madre62.

Si la manifestación del acusa

do era considerada como "proposi

ción herética" por los calificadores

se procedía a ordenar su detención

y encarcelamiento, así como al se

cuestro de sus bienes para poder

hacer frente con su venta a los gas

tos del proceso. Se iniciaba éste

interrogando al acusado durante

varias audiencias, en el transcur

so de las cuales se intentaba que el

reo confesara por sí mismo el delito

del que se le inculpaba sin llegar a

mencionar cuál era éste. También

se interrogaba de nuevo a los de

nunciantes para que se ratificaran

en sus declaraciones. Si existían

serias sospechas de su culpabili

dad podía ser sometido a tormen

to63. Los métodos utilizados por el

tribunal de Cuenca solían ser la ga

rrucha, la toca o tortura del agua

y el potro, que fue el más corriente

a partir del s. XVI. Entre las gen

tes comarcanas solamente tenemos

constancia de un solo caso de reo al

que se aplicara "tormento". Se tra

ta de Domingo de Alcalá, vecino de

Villargordo ("Obispado de Cuenca")

natural de La Parrilla (Cuenca), fue

acusado de proposiciones heréticas

e ingresado en las cárceles secre

tas del Santo Oficio de Cuenca el

7 de Septiembre de 1607. Una vez

allí desafío a los inquisidores que

no confesaría nada a no ser que le

"dieran tormento". El tribunal votó

y decidieron aplicárselo. No tardó

en confesar haber pronunciado las

proposiciones que se le achacaban

aunque después, en la ratificación

de la declaración, revocó todo lo di

cho durante la tortura y finalmente

acabó siendo condenado a salir en

forma de penitente a una iglesia y a

abjurar de "behementí", además de

sufrir otras penas físicas y el des

tierro64.

Al final después de varias au

diencias o "moniciones" y previa

discusión con los consultores el

proceso podía acabar en absolución,

en suspensión o en condena. Esta

podía ser leve o grave (vehemente).

En el primer caso se obligaba al reo

a abjurar "de levf, se le reprendía

y se le penitenciaba, dependiendo

de la gravedad del delito, al pago

61 A.H.N. Madrid. Inquisición. Leg. 533 n° 17. 1609.

62 A.D.C. Inquis. Leg. 300 n° 4298. 1584.

63 J. Blázquez Miguel, estudioso en profundidad de la documentación de este tribunal, asegura

que el tribunal de Cuenca fue duro por excelencia y que se aplicó el tormento sin escrúpulos.

"La Inquisición en Castilla - La Mancha*. Púg. 194.

64 A.H.N. Inquisición. Madrid. Leg. 1931 n° 10. Relación de causas de 1610. Este expediente no

figura en el Catálogo de la Inquisición de Cuenca. Su contenido ha podido ser recuperado gra

cias a la copia del proceso existente en el Archivo Histórico Nacional de Madrid.
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de alguna multa, al rezo de algunas

oraciones, a destierro, azotes, inha

bilitación, la cárcel, la confiscación

de bienes, o incluso la pena de ga

leras, y además la obligación de du

rante el tiempo que durase la peni

tencia de vestir un "sambenito" con

figuras alegóricas identificativas del

tipo de delito cometido, verdadera

vergüenza pública no solo para el

acusado sino para toda su familia,

ya que una vez acabada la peniten

cia estas indumentarias eran col

gadas en los claustros o muros de

las parroquias a donde pertenecían

como testimonio a perpetuidad de

su delito permaneciendo durante

generaciones y convirtiéndose en

un escarnio para sus descendien

tes, totalmente inocentes de toda

culpa. No hemos conseguido nin

guna constancia de la existencia de

sambenitos expuestos en ninguno

de los templos de las parroquias co

marcanas. Debieron haberlos con

toda seguridad pero ninguno de los

autores clásicos comarcanos han

recogido este dato. Tal vez no los

hubieron en su época, o tal vez no

dejaron constancia de ello para no

hacer perdurar la ignominia sobre

las familias de los penitenciados. Lo

cual no dejaría de ser una manera

de restituir su buen nombre para la

historia.

En el caso de que el reo acaba

se confesando su culpabilidad en el

delito de herejía o se tratara de un

reincidente (relapsos) eran obliga

dos a abjurar "de vehement?, y eran

entregados (relajados) a la justicia

secular para que llevara a cabo la

sentencia. Sus descendientes que

daban inhabilitados para ejercer

cargos públicos civiles o eclesiásti

cos hasta la tercera generación. La

condena en estos casos solía ser la

muerte por combustión. Es decir,

la hoguera. A los condenados se les

podía quemar en persona, o en "efi

gie1 ("estatua") si éste estaba hui

do, en cuyo caso se quemaba una

representación del reo en forma de

muñeco. Si en el momento de pu

blicarse el veredicto de condena a

la hoguera el reo ya había fallecido,

se desenterraban sus huesos y se

quemaban, como ocurrió con el pa

dre del gran humanista valenciano

Juan Luis Vives. No tenemos cons

tancia de que existiera ningún caso

de relajados entre los procesados de

la comarca.

8. COYUNTURA RELIGIOSA CAS

TELLANA

Antes de hablar de los distin

tos delitos que fueron perseguidos y

penitenciados o condenados por el

tribunal de la Inquisición conviene

advertir que no se puede entender

aquellas manifestaciones "heréti

cas" del pueblo sin contextualizar-

las en el marco social y religioso en

que vivió la población española en

general, y la castellano - manche-

ga (y por tanto nuestras gentes) en

particular. No debemos olvidar que

se trataba de una sociedad eminen

temente teocéntrica. Y desde ese

punto de vista hoy en día es difícil

de comprender que para nuestros
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antepasados (sobre todo en las zo

nas rurales) desde las más remotas

épocas su fe era considerada como

un tesoro que formaba parte funda

mental de su existencia. El miedo a

verse privados de la vida eterna o a

que "alguien" pudiera privarlos de

ella mediante una excomunión era

algo que les creaba tal preocupa

ción y desazón que eran capaces de

hacer cualquier cosa por evitarlo:

romerías, alistamiento en cruzadas,

abstinencia, legados a la Iglesia,

flagelación pública en procesiones,

erección de capillas, ermitorios e

incluso iglesias, etc. Por tanto no

debe extrañarnos que llegado el

caso fuesen capaces de delatar ante

el Santo Oficio a sus seres más

queridos "por descargo de sus con

ciencias" si con ello podían salvar

sus almas de la condena eterna. La

Iglesia, que siempre ha sido cons

ciente de su tremenda influencia y

poder sobre la población, utilizaba

de manera hábil sus sermones para

conseguir sus propósitos: los jubi

leos, las famosas indulgencias, la

confesión y comunión periódicas,

las penitencias, etc. fueron recur

sos comúnmente utilizados por sa

cerdotes y predicadores para "facili

tar" la salvación de sus feligreses65.

No hay que olvidar que estamos ha

blando de una época en que todos

los actos sociales y cotidianos esta

ban absolutamente influenciados o

mediatizados por la Iglesia, tanto en

el ámbito urbano como sobre todo

en el rural. Los párrocos controla

ban escrupulosamente el cumpli

miento de las obligaciones religio

sas de los vecinos y enviaban listas

anualmente al obispo con los datos

de quienes no habian cumplido. Y

este poder e influencia fue utilizado

de igual manera por el Santo Oficio

para conseguir sus fines.

Otra de los factores a tener en

cuenta es la abundante cantidad

de personal religioso existente en

las tierras castellanas. A principios

de la Edad Moderna nos encontra

mos que la diócesis conquense es

taba plagada de monasterios y pa

rroquias donde habitaban un gran

número de clérigos, tanto seculares

como regulares, y monjas. Según el

censo de 1591 en el reino de Castilla

en su conjunto había un sacerdote

65 Sobre este tema puede verse entre otros: M. Giménez Monteserin "La Iglesia conquense del

Quinientos. Poder eclesiá-stico y confesionalidad estatal" en "Relaciones de Poder en Castilla.

El ejemplo de Cuenca". Ed. Univ. Castilla - La Mancha. Cuenca 1997. Págs. 147 a 214; J. Díaz

Ibáñez "Iglesia, sociedad y poder en Castilla, el Obispado de Cuenca en la Edad Media (s. XII

- XV)" Ed. Alfonsópolis. Cuenca. 2003. W. A. Christian, Jr. "Religiosidad local en la España de

Fel-pe II. Ed. Nerea. Madrid. 1991.

66 J. L. Martínez Martínez "El vicariato de Utiel en el s. XVI". Rev. Olearia n° 17 (Centro de Estu

dios Requenenses (C-.E.R.) Requena. 2002. Pág. 48. Por esta época Requena además de sus

tres parroquias: San Nicolás, "San Salvador" y Santa María (s. XIV) ya contaba con el convento

de Carmelitas Descalzos de Ntra. Sra. del Carmen asi como un cierto número de frailes mer-

cedarios y una fundación de frailes franciscanos observantes que acabarian instalándose en el

antiguo ermitorio de Ntra. Sra. de Gracia durante la siguiente centuria (1629) fundando el que

seria más tarde convento de San Francisco. También podemos observar el crecido número de

clérigos estantes en ambas villas en otros censos posteriores.
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por cada 42 hogares. En Cuenca se

censaban 1405 clérigos seculares,

773 religiosos y 479 monjas; y en

concreto en el arciprestazgo de Re

quena sobre una población total de

7.576 habitantes había 78 religiosos

(1,02 %)66 de los cuales el vicariato

de Utiel contaba con 21 religiosos

sobre una población de 2.524 ha

bitantes (0,83%). Esta densidad de

religiosos se acentuaría todavía más

durante el siglo siguiente (XVII).

Y por último, otra de las carac

terísticas a destacar es la analfa-

betización generalizada no solo de

la población sino de gran parte del

clero. Y con ello no solo estamos

hablando de que supieran leer y

escribir sino que a menudo ignora

ban las más elementales oraciones.

Según queda de manifiesto en la

documentación de los archivos tan

to diocesanos como inquisitoriales

la mayoría de la población tan solo

era capaz de decir el Padrenuestro,

el Avemaria, y poco más. Solo al

gunos alcanzaban a decir el Credo

entero o conocían los mandamien

tos de Dios, aunque eso sí, procu

raban cumplir con la asistencia a

misa dominical y con la confesión

y comunión preceptivas en tiempo

de Cuaresma. La falta de un con

trol eficaz sobre el clero por par

te de las autoridades episcopales,

cuya vida no era más ejemplar que

la de ellos, propició una progresi

va indisciplina y dejación por parte

de los clérigos que con frecuencia

se traducía en absentismo de las

parroquias, incumplimiento del ce

libato a pesar de las penas estable

cidas contra los incontinentes67, o

el comportamiento de los clérigos

a nivel cotidiano, que en muchos

casos no se diferenciaba del de los

seglares, tanto en lo que se refiere

a vida licenciosa como en la vesti

menta o el peinado. En un memo

rial del concejo de Requena dirigi

do al Sínodo reunido en Cuenca en

1566 se denunciaba que algunos

religiosos de esta villa "...no dexan

de lleuar ropas de colores, y otros

guarnecidas y pespuntadas con

seda, y otros lleuan sayos y chama

rras pardas por elpue-blo y otros se

van en querpopor las calles, y otros

a cacafr) con escopetas y uallestas,

y otros con galgos y a pescar en ha

bito seglar que dan causa a que no

los tengan en tanta veneración ...

los ordenados, curas yfrailes, dizen

missa y ayudan a decir los divinos

oficios sin saber aún bien gramáti

ca y algunos aún no saben bien leer

y, de cómo se hordenan no quieren

mas estudiar, ni aún leer libro bue

no en romance"66. El obispo con

quense Ramírez de Villaescusa ya

se quejaba de que muchos clérigos

habían sido ordenados sin conoci

mientos de latín o de liturgia y los

laicos no cumplían con sus obliga-

67 La mayoría de los eclesiásticos conquenses en el s. XVI con órdenes mayores no cumplían con

este precepto, aunque no era algo anormal en el mundo de la iglesia medieval. Durante esta

centuria encontramos abundantes referencias en los sinodos y concilios a la necesaria refor

ma de costumbres de la Iglesia española poniendo ñn a los amancebamientos púb-icos de los

clérigos.
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ciones cristianas y "trataban" a la

parroquia con escaso respeto69.

9. LOS DELITOS. «PECATA MI

NUTA".

Así pues, en un contexto re

ligioso como el comentado, con

unos curas rurales en su mayoría

casi analfabetos, con pocos conoci

mientos del latín y a veces incluso

de los fundamentos de la doctrina

cristiana, y algunos de ellos hasta

degenerados y corruptos, cabe pre

guntarse cómo éstos podían ser ca

paces de detectar manifestaciones

heréticas entre sus parroquianos,

sobre todo aquéllas surgidas de las

modernas corrientes protestantes

que llegaban de Europa, de las cua

les ni siquiera habían oído hablar.

De ahí que muchas veces se de

nunciaba no solo "por descargo de

la conciencia", sino "por si acaso",

y eran los sesudos calificadores del

tribunal quienes una vez iniciado el

expediente, decidían si había indi

cios o no de herejía en las manifes

taciones denunciadas. Será a partir

del Concilio de Trento (1545 - 1563)

cuando se empezará a exhibir una

nueva mentalidad en los edictos de

obispos e inquisidores de Castilla en

un intento de reformar la disciplina

de la Iglesia y reeducar a sus miem

bros. El mencionado Dr. Hernán

dez en su misiva sugería que con el

dinero empleado en la "mascarada

del rey pájaro y sus bufones" se po

día pagar dos maestros y fundar al

menos una escuela; y con las ren

tas de varios beneficios en la villa

requenense bien podía fundarse un

seminario tridentino.

Básicamente, además de los

falsos conversos (procedentes del

judaismo y los moriscos) existie

ron tres grandes áreas delictivas:

el sexo (solicitación, fornicario, bi

gamia, bestialismo, sodomía, etc.),

el pensamiento (cualquier tipo de

proposición contraria a la "verdad

católica", que en terminología in

quisitorial denominaban "estado":

luteranismo, molinosismo (seguido

res de la doctrina herética de Miguel

Molinos), protestantismo, masone

ría, etc. incluyendo las blasfemias);

y por último la espiritualidad (alum

brados, hechicería, supersticiones,

brujería, etc.). Capitulo aparte fue

ron los delitos contra el Santo Ofi

cio, en su mayoría por atentar con-

68 'Sobre lo que se pidió por el Concejo de Requena en el Sínodo de 1566". A.D.C. Secretaria. Leg.

34. Exp. 35. Fols. 1 y 7. Se trata de un interesante documento que contiene la respuesta al

informe que pidió el obispo Fresneda a todas las ciudades del obispado sobre los abusos y

posible influencia de la Reforma impulsada unos años antes por Lutero y sus seguidores y por

la Contrarreforma surgida del Concilio de Trento. El autor, un tal Dr. Hernández, entre otras

muchas cosas, confirmaba en el informe que la mayor pane de los clérigos beneficiados no

residían en la villa y sus sustitutos estaban tan pobremente instruidos que consideraba que no

se les debia permitir confesar y acusaba al clero requenense también de pasar contrabando,

gravar mercancías de las que transitaban por el Puerto Seco, especular con cereales y otros

productos, pedir dinero por servicios, y se urgía al obispo a tomar medidas radicales de acuerdo

con las directrices tridentinas.

69 "Constituciones Synodales del obispado de Cuenca". Diego Ramírez de Villaescusa. Cuenca.

1531. Fols. 4v, 5v, 38r,
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tra los privilegios y preeminencias

de los funcionarios inquisitoriales.

A continuación ofrecemos una

relación de los procesos comarca

nos clasificados por el tipo de delito

y la vecindad de los acusados. De

los 226 expedientes catalogados las

acusaciones se distribuyen de la si

guiente manera70:

al sexo) fueron sin duda los "delitos"

más generalizados en la comarca

y acumulan (junto al de "solicita

ción" los porcentajes más elevados

del cuadro estadístico. Ya hemos

comentado lo complicado que re

sulta a veces intentar efectuar una

clasificación de estas manifestacio

nes orales a efectos estadísticos, por

DELITO REOUENA UT1EL CAMPO. VILLARG, CAUDETE MIRA TOTAL

Moriscos

Judaismo

Alumbrados

Bigamia

Blasfemia

Proposiciones

Brujería

Fornicario

Superstición

Herejía

Hechicería

Libros prohibidos

Palabras

Solicitación

Procesos civiles

Oposición al S.O.

Otros

Indeterminados

7

2

2

18

27

3

15

4

9

5

14

1S

4

3

28

13

1

1

1

2

2

9

1

10

3

1

6

6

2

1

2

7

1

1

1

1

1

1

1

1

1

9

3

4

21

38

5

26

4

9

9

1

21

21

6

4

30

20

0.43

3,88

1.29

1,72

9.0S

16.38

2,16

11,21

1,72

3.88

3.88

0,43

9,01

9.01

2,59

1,72

12,93

8,62

169 55 3

No nos vamos a detener en ana

lizar las particularidades de cada

uno de estos delitos, aunque sí que

remos comentar el caso de los de

litos de "palabra", es decir aquéllos

cometidos como consecuencia de

haber manifestado alguna opinión o

expresión sospechosa ya que tanto

las proposiciones heréticas, como

las blasfemias, las "palabras torpes"

o el llamado "fornicario" (que no era

más que otra manifestación, referida

232 100

elemental que ésta sea, ya que no

siempre queda claro en algunos ca

sos en qué categoría de proposición

se pueden o deben catalogar. Tam

poco fue fácil en ocasiones para los

experimentados calificadores71.

Las proposiciones podían califi

carse de diversos tipos: desde luego

las había heréticas, pero también

escandalosas (que daban ocasión

para errar), temerarias (no goberna

das por la razón), impías (contrarias

70 Datos provisionales. En caso de que un acusado sea natural de una población comarcana y

vecino de otra hemos tomado como referencia únicamente la de vecindad para no falsear los

porcentajes. En el cuadro aparece un total de 232 delitos porque hay seis acusados con doble

delito.

71 Diversos autores han propuesto sus propias tesis a la hora de realizar una clasificación de los

distintos delitos en materia de fe. Llórente, Lea, Comieras, Henningsen, Dedieu, Kamen, Prado

Moura, González Raymond, Bombín Pérez, García Cárcel, etc. han utilizado diversos criterios a

la hora de efectuar estas clasificaciones. Algunas son coincidentes, otras no.
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a la piedad católica), cismáticas (que

rompían la unidad de la fe), o sim

plemente malsonantes (con doble

sentido). Dentro de la terminología

inquisitorial se observa que en los

expedientes estas expresiones eran

catalogadas generalmente en tres

grupos: proposiciones, palabras o

blasfemias. Cuando una expresión

se calificaba de blasfemia se hacía

referencia a aquellas imprecaciones

denigradoras o insultantes de la di

vinidad. Muchas veces eran pronun

ciadas en estado ebrio, irritado o

por simple costumbre. Con las "pa

labras" se referían a aquellas expre

siones injuriosas, malsonantes, que

podían llegar a ser heréticas, contra

la Iglesia o contra la monarquía.

Era un delito muy ambiguo, ya que

normalmente eran pronunciadas

también sin mala intención o por

ignorancia. En cambio eran consi

deradas "proposiciones" cuando en

el contenido de las manifestaciones

había serios indicios de algunas de

las diversas corrientes heréticas.

Era necesario pues determinar si la

expresión exteriorizaba una creen

cia o un propósito relacionado con

cuestiones de fe. Solo cuando exis

tia contumacia demostrada en la

manifestación, después de haber

sido advertidos, actuaba el Santo

Oficio para averiguar si lo que se

decía era por convencimiento y con

plena consciencia, en cuyo caso era

acusado formalmente de herejía y

se iniciaba el proceso. "Quincumque

sentit et dicit contra catholicamfidem

haereticus esf. Este fue el principio

que guió al Gran Inquisidor Fr. To

más de Torquemada al redactar sus

"Instrucciones" en 1484.

Volviendo al cuadro de arriba,

aún sin tener en cuenta el 8,62%

de expedientados de los cuales des

conocemos su delito72 podemos ob

servar a simple vista que las acu

saciones más comunes fueron sin

duda las proposiciones (16,38%) y

el fornicario (11,21%) seguidas de

la solicitación, las palabras torpes o

escandalosas, y las blasfemias (to

das ellas con un 9,05%). Si tenemos

en cuenta el bajo porcentaje de pe

nitenciados (18,06%) y la liviandad

(en general) de las penas impuestas

a nuestros paisanos, sin duda por

el carácter leve de sus delitos, so

lamente nos quedaría por destacar

ese otro 9,05% de casos de solici

tación, explicable por la comenta

da gran cantidad de clero regular

y parroquial existente tanto en Re

quena (con sus tres parroquias y

conventos) como en Utiel (en menor

medida). Los delitos verdaderamen

te perseguidos por la Inquisición

como eran los falsos conversos o

las diversas herejías protestantes

apenas suponen un 8%, si bien las

proposiciones sospechosas de here

jía ya hemos dicho que fueron las

más numerosas. En el apartado de

"otros" se han incluido todos aque-

72 En su mayoría sacados del libro de "Relaciones de Causas del Obispado de Cuenca". A.D.C.

Inquis. L-351. Tomo II. Se trata de un grueso volumen sin encabezamiento que contiene un re

gistro de los encausados habidos en el Obispado de Cuenca. Empieza por el folio LII. Se indican

las poblaciones y los acusados de cada una de ellas pero no los delitos ni las fechas.
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líos delitos que no tienen cabida en

alguno de los relacionados, como

pueden ser manifestaciones impías,

comulgar sin confesarse, no oír misa

en días de precepto, intentar pasar

por funcionario del Santo Oficio,

etc. En su mayoría estos procesos

sin clasificar suelen ser manifesta

ciones o actos sin mala intención o

torpes. También hay que destacar

la existencia de cuatro procesos ci

viles, uno de ellos de una gran enti

dad que tuvo lugar en la Aduana de

Requena, donde se llegó a arrestar

y a maltratar "con mucha descom

postura" al mismísimo Inquisidor

de Valencia D. García de Cisneros,

por no haber declarado la moneda

que llevaba encima a su paso por el

"portal del Arrabar73.

Tan solo nos queda por decir

que una vez juzgados y sentenciados

a los reos se les leía la sentencia en el

llamado auto de fe. el cual represen

taba la puesta en escena de toda la

parafernalia inquisitorial. Sobre todo

en la primera época de la institución.

Los hubieron de tipo general y parti

cular. Los primeros solían tener lu

gar en Cuenca en la Plaza Mayor, y

algunos en la Plazuela de San Martín

o en el convento de San Pablo (desde

principios del s. XVII). Los condena

dos (a excepción de los solicitantes)

salían en procesión desde las cárce

les del Santo Oficio hasta el lugar de

celebración del auto, normalmente

con los sambenitos mostrando las

insignias identificativas de su delito.

Acabada la ceremonia eran conduci

dos hasta el Llano de San Francisco

donde la justicia civil procedía a su

combustión en la hoguera. Los que

no eran condenados a tal suplicio

eran devueltos a la cárcel y sacados

al día siguiente para sufrir las penas

de azotes y "vergüenza pública", y fi

nalmente en su caso eran enviados

a galeras, destierro o eran encerra

dos en la cárcel de la penitencia. So

lamente tenemos constancia cierta

hasta el momento de seis vecinos

comarcanos que salieron en auto de

fe (sin duda debieron ser bastantes

más) de los cuales tres fueron ex

puestos a la vergüenza pública: las

utielanas Catalina Galve e Isabel Ro

dríguez, ésta última residente en la

localidad valenciana de Xeresa que

fue juzgada por el tribunal de Valen

cia, y el Pastor de Requena, Pedro Xi-

ménez Domínguez.

10. CONCLUSIÓN.

Los tribunales inquisitoriales

de toda Europa desaparecieron a

lo largo del S. XVIII. El español fue

el último en hacerlo (1820) aunque

fue restablecido en 1823 pero con el

nombre de "juntas de fe" y se man

tuvo hasta 1835, teniendo además

los valencianos el funesto honor de

haber ejecutado al último procesa

do de esta institución en España74.

73 A.D.C. Inquis. Leg. 381 n" 5409. 1613. Tanto el Alcalde Mayor D. Fernando Muñoz como el

Alguacil Juan Sánchez fueron procesados por desacato a los inquisidores.

74 El 31-7-1826 fue ahorcado el maestro de escuela Cayetano RipoU, acusado de masón y deísta,

de no acudir a misa en los dias de precepto ni en la Navidad y de no enseñar las "verdades de

la fe católica a sus alumnos".

OLBANA 22 - 495



APUNTES SOBRE LA INQUISICIÓN EN LAS TIERRAS DE REQUENA Y UTIEL

Por nuestra parte ya hemos dicho

que el último expediente data de

1818. Tenemos noticia que a finales

de 1819 no existia ningún proceso

comarcano pendiente en el tribunal

de Cuenca75.

En resumen podemos decir que

el Tribunal de Cuenca tuvo su mo

mento más intenso en cuanto a ac

tuaciones en el s. XVI (entre 1560 y

1570) siendo también antes de estas

fechas el de mayor actividad de en

tre los tribunales españoles76. Y es

precisamente en los años del último

tercio del siglo XVI cuando se acu

mula una gran cantidad de proce

sos comarcanos debidos sobre todo

a la visita del Inquisidor Arganda,

que como hemos comentado recibió

un total de 115 testificaciones que

dieron lugar a 72 acusados, de los

cuales la gran mayoría fueron debi

dos manifestaciones de expresiones

torpes, propias de la ignorancia y

del estado de ánimo. En esto coin

cidimos estadísticamente en gene

ral con la mayor parte del territorio

castellano-manchego donde existe

una gran cantidad de procesos de

esta misma tipología. En cualquier

caso en general se trata de delitos

de poca entidad y prueba de ellos es

la cantidad de expedientes suspen

sos existentes (un 30,47%) a los que

si añadimos los inconclusos, recon

ciliados, reprendidos y sobreseídos

ofrecen un total de casi un 46%. Es

decir, casi la mitad de los delitos

juzgados por el tribunal conquense

pertenecientes a acusados comar

canos no fueron considerados como

heréticos o con la suficiente grave

dad como para penitenciar dura

mente a sus autores. Poca cosa nos

queda si tenemos en cuenta que de

los restantes un 30,4% o no se llegó

a abrir expediente o no conocemos

el resultado. Cabe destacar que no

existe ni un solo relajado en la co

marca y a lo más que se llega en

cuanto a las penitencias duras es

a la pena de azotes únicamente en

tres casos (1,29%).

Esto es lo que la extensión y la

ocasión nos permite decir sobre lo

que fue la actuación del tribunal de

la Inquisición en nuestra comarca.

Cierto es que su actuación no fue

especialmente dura en nuestras

tierras. Tampoco tuvieron motivos

para ello. Por suerte o por desgra

cia, tal vez debido a su aislamien

to geográfico natural no hubieron

asentamientos poblacionales sig

nificativos de moriscos como en

otras villas castellanas, y tampoco

lo fueron las de judíos después de

su expulsión, y esto tal vez pudo

evitar una actuación más severa o

reiterada en nuestras tierras por

parte de la Inquisición. No obstan

te, por mucho que ciertos sectores

de la sociedad intenten suavizar

los datos estadísticos del número

de procesados, ejecutados y peni

tenciados por esta institución; por

75 A.D.C. Inquis. Leg. 753 n° 140 "Relación de las causas defe pendientes en este Santo Oficio de

Cuenca desde el 31 de Agosto al 31 de Diciembre de 1819".

76 J. Blázquez Miguel "San Clemente y la Inquisición de Cuenca". Ayto. de San Clemente. 1988.

Pég. 29.
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confusos o contradictorios que pue

dan ser éstos; por mucho que se

pretenda contextualizar los hechos

diciendo que también las leyes civi

les utilizaban los mismos métodos

inhumanos o que en otros países de

Europa se actuó con mayor o menor

desproporción contra los herejes, lo

cierto es que la Inquisición existió;

y actuó bajo la supervisión papal;

y sus funcionarios causaron terror

durante muchos años sobre la po

blación española en una búsqueda

obsesiva de todo cuanto pudiera

ser sospechoso de una desviación

de la doctrina "oficial" católica. Y

también es cierto que hizo interro

gatorios utilizando la tortura hasta

conseguir las confesiones en pro

cesos instruidos sin ningún tipo de

garantías jurídicas; que castigó con

dureza dichas desviaciones, y que

consciente de su poder influyó de

manera determinante no solo en el

pueblo sino en los más altos esta

mentos de la nobleza e incluso en la

monarquía. Siendo un tribunal de

carácter eclesiástico (los papas ad

mitían las apelaciones en el Vatica

no) en nuestra opinión es realmente

injustificable que, aún teniendo en

cuenta el contexto histórico, actos

tan atroces como el tormento o la

condena a la hoguera los realizara

una institución creada y dirigida

por la Iglesia Católica cuya doctrina

en su fundamento predica el amor y

el perdón entre los hombres, según

las enseñanzas de Jesús.

Su obsesión por erradicar la

más mínima sospecha de herejía

le llevó a perseguir y castigar ma

nifestaciones simples, ingenuas, ig

norantes propias de gentes campe

sinas, sencillas, en su mayor parte

analfabetas y sin demasiada forma

ción religiosa, como fueron en su

mayoría los habitantes de estas tie

rras: el pastor Pero Pérez, residen

te en Requena, fue acusado de no

confesar ni saber las cuatro oracio

nes77; el sobreguarda de la aduana

de Requena Francisco Rodríguez, lo

fue por comer carne en Cuaresma78

el vecino también de Requena Fran

cisco Arnés lo fue por comulgar sin

confesarse79; Bernabé Sánchez, fue

acusado de trabajar los días de fies

ta80; José Roviray Nicolás Fernández

lo fueron por negar la existencia del

infierno, y Francisco de Arévalo por

afirmar que no había purgatorio81,

etc. etc. Cierto es que la mayoría

de los expedientes de estos pobres

desgraciados quedaron inconclusos

o suspensos pero sus nombres, el

desprestigio social que comporta

ba haber sido investigado o incluso

procesado por el Santo Oficio eran

factores que pesaban mucho en una

77A.D.C. toquis. Leg. 783 n° 2798. Año 1572

78A.D.C. toquis. Leg. 784 n° 3041. Año 1586

79 A.D.C. toquis. Leg. 326 n° 4669. Año 1590

80 A.D.C. toquis. Leg. 357 n° 5075. Año 1603. Requena.

81 A.D.C. toquis. Leg. 623 n" 7554. Año 1782; Leg. 808 n° 6101. Año 1806 y Leg. 751 n° 12. Año
1584. Requena. Unas afirmaciones que el papa Juan Pablo II admitió en su catequesis de fe

cha 28-7-1999, al menos en lo que se refiere a la idea de existencia fisica del cielo, infierno y

purgatorio tal y como se inculcaba en los siglos pasados.
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sociedad rural como la nuestra. Nos

preguntamos: ¿Cómo pudo pasar la

Iglesia de los primeros siglos de ser

perseguida en el imperio romano a

ser una feroz perseguidora de los

que disentían con sus dogmas si

glos después?.

El 12 de Marzo de 2000, en el

transcurso de una "Jornada de Per

dón" que tuvo lugar con motivo de

la convocatoria de un Simposio In

ternacional sobre la Inquisición, el

papa Juan Pablo II pidió perdón por

los "errores cometidos en el servicio

a la verdad recurriendo a métodos

no evangélicos", en velada alusión a

los abusos cometidos por el Santo

Oficio. Eso si, dejando claro que so

lamente se pedía perdón de aque

llos hechos "verdaderos y reconoci

dos objetivamente" rechazando los

que consideraban que forman parte

más del mito que de la realidad.

Paiporta, 17-10-2007.
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José Alabau Montoya

Plaza Albornoz (Requena). La llamada Casa del Comisario. Foto: J. Alabau.
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APUNTES SOBRE LA INQUISICIÓN EN LAS TIERRAS DE REQUENA Y UTIEL

Cuenca. Archivo Diocesano. Donde se encuentra la documentación del Archivo de la Inquisición de Cuenca. Foto: J. Alabau.

Cuenca. Castillo. Aquí tuvo su sede la Inquisición de Cuenca de 1583 a 1808. Foto:J. Alabau.
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